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C O R R E S P O N D E N C I A

s.
CHINA

A traeés de la M andckaria

K“ W  M i s i ó n ,  o u y o  t e r r i t o r i o  « r d o s  v e c e s  m u y o r  q u e  F n i n o i a .  
s e  h u l l a  s i t u a d a  e n i r e  lu  M o n g o l i a  y e l  m a r  J ó n i c o ,  u l  e x t r e m o  
d e l  c o n t i n e n t e  a s i á t i c o .  N u e s t r o s  l e c t o r e s  l e e r á n  c o n  i r u s l o  lu  
s i g u i e n t e  i n t e r e s u n l e  r e l a c i ó n  q u e  s o b r e  la  m i s m a  s e  s i r v e  e n v i a r ­
n o s  e l  K d o .  M u r c h a i i d ,  a r c h i p r e s t e  d e  D e l l e ,  d i ó c e s i s  d e  U e .sun -  
i ' o n .  E v a n g e l i z a n  la  M a n d e h u r i a  v e i n t i c i n c o  m i s i o n e r o s  e u r o p e o s  
y  o c h o  s a c e r d o t e s  i n d í g e n a s ;  e l  n ú m e r o  d e  r e s i d e n c i a s ,  c o n  ig l e ­
s i a  ó  c a p i l l a ,  e s  d e  c i n c u e n t a , c o n t á n d o s e  u d e m ú s  c i e n t o  v e i n t e  
c r i s l i a n d a d e s  s e c u n d a r i a s  
q u e  l o s  s a c e r d o t e s  v i s i t a n
c o n  r e g u l a r i d a d .  f  .................  " ------
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i r

1A Jlam leliu ria  
ocupa el Nordes- 

J  te del Imperio 
cliino. La separan de 
Siberia el caudaloso 
río Sakhaliey 6 Amor 
y su afluente el Ussu- 
ri, y la limitan al Sud 
los golfos formados por 
el mar Amarillo : al 
Sudeste montañas, de­
siertos y líneas de es­
tacas marcan los lími­
tes de la Corea, mien­
tras que al Este está 
bañada por el mar del 
Japón; al Oeste desde 
muy lejos se divisa ya 
la elevada cordillera 
del gran Khingan de 
JIongolia.

Otra cordillera mu­
cho más alta, la Chan- 
alíu, recurre la Mand- 
churia del Nordeste al
Sudeste. Tienen sus más encumbradas cimas tres mil 
seiscientos metros: los chinos la designan con el nombre 
de -‘larga montaña blanca-’ á causa del brillo de sus 
rocas calcáreas y de su diadema de hielo.

Está dividido el país del Este al Oeste por dos ver­
tientes que echan sus aguas por el Norte en el Amor, y 
en el mar Amarillo por el Sud; los dos principales ríos, 
cada uno de los cuales sigue una pendiente distinta, son 
el Nonni ó Sumgari y el Chara-muren 6 Liao-ho. Des- 
pliégause sus valles en inverso sentido formando uiia 
semicircunferencia de notable regularidad: entre los 
dos valles hay un montecillo 6 mejor terraplén formado 
por una tierra amarilla, en la que se destacan algunos 
pantanos.

El Norte de la cuenca del Nuni es montañoso. En el 
Ano II.—N.° 45

S e y i o - H a v í d - b kx- S w e n i , su lL án  d e  Z a n z í b a r .  (Pdg  602)

punto culminante del camino que lo cruza hay un tem­
plo buddista, al cual acuden de muy lejos los idólatras 
á depositar sus ofrendas ; los guardianes de este tem­
plo se han impuesto la obligación de guiar al viajero á 
través de los senderos peligrosos. Los habitantes con­
sideran las montañas como divinidades titulares del 
país; y están persuadidos que dan más estabilidad, tan­
to al suelo, por la presión que sobre él ejercen, como á 
la raza, asegurándole su dominación por una misteriosa 
influencia.

El Suiigari (Flor de leche), así llamado por razón de 
sus blancas aguas, es como uii mar sembrado de islas; 
en ciertos lugares tiene dos kilómetros de anchura: ma­

nadas de patos silves­
tres y de cisnes en­
cuentran allí refugio; 
las barcas se extra­
vían con asombrosa fa­
cilidad en el seno de 
ese dédalo. ;>En las 
orillas del río extién- 
dense vastas praderas, 
levántanse las hierbas 
á tres metros de altu­
ra y llegan á confun­
dirse con el follaje de 
los arbustos. Las pen­
dientes de casi todas 
las montañas del Nor­
te de la Mandehuria 
son verdes hasta la ci­
ma; cubren los bos­
ques los valles inter­
medios, y las encinas, 
los olmos y los sauces 
adquieren suficiente 
altura para que el via­
jero pueda andar lar­
gas horas bajo su som­
bra sin ver un rayo de 
sol á través de la es­
pesa techumbre de sus 
hojas. Desde algunas 
cimas contémplase un 
mar de verdura exten­
derse á lo lejos de va­

lle en valle, de montaña en montaña hasta confundirse 
con el horizonte. Lo exuberante de la vegetación en 
ciertos lugares es extraordinaria.

Son aún muy numerosos en la Mandehuria los anima­
les salvajes: las panteras se esconden en la espesura, 
y el tigre real, cuyo cuerpo llega á medir tres metros, no 
cesa de recorrer la comarca y de atacar á los indígenas 
en las mismas calles de sus villorrios... Los lobos son 
peligrosísimos: los jabalíes, los osos, las zorras, los ga­
tos monteses, los gamos, los ciervos, las ardillas, los 
antílopes y las martas abundan en ciertos distritos... 
Las corrientes son muy ricas en vida animal, y pobla­
ciones enteras se mantienen de la pesca (I)-”

( I )  RECLUá, N oueelle Gcograpkie Unioer^elle.
I Noviembre 1894
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La Mandcliuria Meridional presenta distinto aspecto.
.*Uii clima templado y la fertilidad de sus campos 

asegúranle una gran diversidad de productos agrícolas. 
Los chinos crían cerdos, y cultivan, entre otros produc­
tos, las maderas amarillas que les sirven para prepa­
rar el aceite comestible, n Las adormideras, de donde 
se saca el opio, el tabaco, los gusanos de seda, el 
senz, raiz cuyos efectos reconstituyentes son maravi­
llosos, las destilerías del aguardiente de sorgo, el la­
vado del oro que ocupa más de treinta mil individuos, 
las minas de carbón y de hierro son manantiales de ri­
queza para la comarca.

El Rdo. P. Saiidrin, nacido en Delle (Alto Rliin) y 
misionero de la Mandchuria hace siete años ( V. el gra­
bado de la pág. 4H5), nos da algunos detalles muy iii- 
teresautes, referentes al sistema de cultivos que se em­
plean en su Misión.

“La labranza de las tierras liácese por surcos sepa­
rados de quince á veinte centimetros ; á más del trigo 
cultivase el mijo, el sorgo y el maíz: con todo, de es­
tos últimos sólo se cosecha lo exclusivamente necesario 
para el consumo de las familias, mientras que el trigo 
es exportado en grandes cantidades á otras provincias. 
Hacen los chinos gran consumo de harina, pero sólo en 
ocasiones solemues, los días de fiesta: con todo, no co­
men pan, sino que preparan la harina formando una es­
pecie de pasta, amasada con aceite. Cada comarca di­
fiere en el modo de preparar la pasta, pero nunca la 
hacen fermentar. La base de su alimentación, y que pava 
ellos reemplaza el pan, es el arroz, 6 el sorgo, ó el maíz, 
ó el mijo cocido, según las regiones. En este país, por 
ser muy frío, no se puede cultivar el arroz: siémbrase 
poco sorgo relativamente, porque de ordinario no llega 
á sazonar; el tallo lo reservan para leña, y el grano 
reemplaza á la avena, enteramente desconocida en la 
Mandchuria.

.‘Mi nueva residencia (A-che-heu), la forman llanu­
ras y montañas, y el terreno es muy variado ; en el lla­
no constituye el suelo una espesa capa de tierra negra; 
en las montañas vale poco el terreno, pero los valles 
son muy fértiles. Desgraciadamente los chinos empie­
zan á desbrozar las faldas de los montes, y asi sucede 
que en la estación de las lluvias transfórmanse los va­
lles en pantanos ó quedan convertidos en llanuras de 
arena y piedras. Así vuélvense impropios para el culti­
vo, y el país no puede alimentar á los habitantes, no 
quedándoles á éstos otro recurso que emigrar hacia el 
Xorte y buscar, en bosques y valles incultos, medios 
con que sostener su miserable existencia. Basta que sea 
escasa la cosecha para que en invierno se cubran los 
caminos de carretas llenas de infelices, que no pudien- 
do vivir en su país, vienen al nuestro, no para hacer 
fortuua, sino para no morirse de hambre.

“.Algunos, sin embargo, han tenido feliz resultado, y 
puedo citar como ejemplo la principal de nuestras fami­
lias cristianas: cuando el padre se vió obligado á emi­
grar unos cuarenta años ha, no poseía nada absoluta­
mente, el país estaba yermo, casi inhabitado ; instalóse 
en él, labró el terreno, y ayudándole sus hijos, hizo rá­
pida fortuna. Mas hoy día este territorio está entera­

mente ocupado, y para hallar tierras que no pertenez­
can á nadie, es preciso ir más al Norte ó al Este, á cin­
cuenta 6 sesenta leguas de aquí.i^

En esta misma carta nos da cuenta el misionero de 
Ja manera como se hacen las construcciones en la Mand- 
chiiria.

”Una vez los cimientos llegan al nivel del suelo, le­
vántase el armazón ó esqueleto de la casa, y la obra de 
carpintería que descansa sobre columnas: hecho esto, se 
construyen los muros: las casas sólo tienen bajos, la 
techumbre es á veces llana, ligeramente iuclinada para 
que se escurra el agua cuando llueve.«

La residencia de los Padres dista mucho de ser un 
palacio. “Es una casa vieja, dice, medio arruinada y 
agrietada por todos lados: el año último el deshielo 
ocasionó el desplome de la mitad del muro de la parte 
del Norte: procuróse luego tapar el hueco de la mejor 
manera posible, pero no por esto se confía arreglar el 
otro trozo de pared, lleno de grietas, y que según to­
das las probabilidades se arrumará en el próximo des­
hielo. ¡(¿lie Dios nos asista! En este país todas las re­
sidencias de misioneros tieneu el suelo de ladrillos, de­
bajo de los cuales hay unos conductos para que circule 
el humo y el calor. Los chinos no conocen los hornillos, 
que por lo demás serían completamente inútiles, pues 
en invierno es preciso tener fuego eoutinuamentó. Con 
los ladrillos y los conductos del calor la temperatura se 
mantiene invariable, y en los aposentos no hay quí^te- 
mer la helada. El hogar hállase en el exterior de la ca­
sa 6 en uno de los extremos del aposento, y caliéntanse 
desde fuera para evitar el humo.n

Si esta combinación preserva del humo no así de los 
incendios, como lo prueba el que en el mes de Enero 
de 1892, comunicóse el fuego por una rendija á una de 
las vigas maestras, y poco faltó para que el buen Padre 
muriese abrasado.

En la obra anteriormente citada de M. Recias, lee­
mos las siguientes noticias referentes á las principales 
ciudades.

En la ;orilla del Amor, Aigún ocupa una extensión 
de nueve kilómetros, comprendiendo sus arrabales y 
jardines.

Un poco más abajo, en Mergen, las tribus indígenas 
acuden á pagar un anual tributo de cinco rail quinien­
tas pieles de martas cibelinas.

Algo más al Sur, en un valle del alto Sungari, hálla­
se Girin, capital de una de las tres provincias de la 
Mandchuria, situada en posición admirable, en el centro 
de un anfiteatro de altas colinas cubiertas de árboles; la 
ciudad está embaldosada completamente con troncos cor­
tados ó tablas: su población asciende á 120,000 almas.

En la vertiente meridional Mukden, la ciudad santa, 
igual á Pekín en categoría administrativa, está situada 
entre campiñas muy fértiles pero completamente des­
provistas de árboles. En sus calles menudean las tien­
das, ante las cuales la muchedumbre de paseantes for­
ma, de la mañana á la noche, una no interrumpida pro­
cesión. Mukden, país originario de los actuales empera­
dores, cuenta 180,000 habitantes.
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•lAl Sud de Mukden el camino del litoral pasa por 
una región muy poblada, en la cual hay muchas ciuda­
des. Liaoyang vese desde lejos rodeada de murallas y 
dominada por su alta pagoda; esta ciudad es una anti­
gua capital, célebre en la actualidad por sus fábricas 
de muebles y de ataúdes.»

Finalmente: en la embocadura del Liao-lio hay el 
puerto de Yinkoa ó Yingtzé, el cual exporta especialmen­
te algodón, sedas crudas, cáñamo, aceite de guisante y 
carbón mineral. Yiugtoé es residencia episcopal.

II.— LOS HABITANTBS

R a ía .  — C o ttum bre i.  —  R elig ió n

Descienden los mandchnres de la numerosa familia 
de los tártaros-fineses, de. la cual en el siglo IV salie­
ron los hunos, en el VI los búlgaros, en el TX los hún­
garos; y los turcos, ,los mongoles y los tunguses en 
otros siglos posteriores.

uAun hoy distingueiise por su cortesía y amabilidad 
para con los extranjeros. Los habitantes del Norte son 
alegres, resueltos, valientes, y se distinguen por la 
prontitud con la cual se asimilan las ideas de otros y se 
adaptan á los usos y costumbres de aquellos con quie­
nes viven (1).»

Taitsu, jefe de uno de los pueblos primitivos que 
ocuparon la comarca, vencedor de todos sus vecinos, 
proclamó la igualdad de todos sus súbditos, dándoles el 
nombre de mandchures. En 1644 este pueblo liallándose 
con fuerza suficiente, emprendió la conquista de la Chi­
na, en donde desde 1668 dominaba la dinastía de los 
Ming: expulsó esta dinastía, reinando desde aquella 
época en Pekín príncipes originarios de Maudehuria, 
convertida desde entonces en provincia china, la déei- 
manona del Imperio: actualmente cuenta doce millones 
de habitantes bajo la jurisdicción de tres gobernadores, 
con una extensión territorial casi doble que la deFrancia.

La constante inmigración de chinos tiende cada día 
más á modificar el carácter de los habitantes: como 
consecuencia de la mezcla de razas es cada día mayor 
el parecido entre los forasteros y los indígenas; el bello 
y armonioso idioma nacional va desapareciendo para ce­
der su lugar al chino.

Los chinos procedentes del Chansi desempeñan en 
Mandchiiria el mismo papel que los judíos en nuestros 
países: hácense comerciantes, buhoneros, tenderos, es­
tablecen casas de préstamos y bancos, terminando así 
por apropiarse las riquezas del país. En algnnas regio­
nes constituyen ios musulmanes la tercera parte de la 
población.

Sabido es que la Mandchuria es para el Celeste Im­
perio lo que la Siberia para Kusia, un lugar de destie­
rro. En efecto, á los bosques y llanuras del Norte lle­
van la mayor parte de los procesados por delitos políti­
cos. En 1870 había tres mil de ellos, que podían traba­
jar en libertad, con la condición de presentarse á la 
lista una ó dos veces al mes.

Entre todos los mandchures, los que mejor conservan 
sus costumbres antiguas son los solones. Estos no adoran 
á Budda, y no tienen otros sacerdotes que los chamanes, 

(l) Reclus.

que hacen sus exorcismos y sortilegios al rededor de 
las chozas sagradas. Queman sus muertos y ponen sus 
cenizas en sacos de piel que atan en las ramas de los 
árboles, dejándolos á merced del viento.

Tres religiones se profesan en la China: la de Confu- 
cio, el taüísmo y el buddismo. Paréceine que no será 
del todo inútil señalar sus principales caracteres (1).

Confucío (Kong-fu-tzé) nació el año ,S51 antes de Je ­
sucristo. Pin aquella época la China estaba dividida en 
infinidad de Estados pequeños, en los cuales reinaba la 
tiranía y la corrupción más desenfrenada. Confticioe m- 
prendió la tarea de reformarlos: poco escuchado duran­
te su vida, adquirió gran celebridad después de muer­
to ; su doctrina fué declarada verdadera, y tributáronle 
honores divinos.

Más que todo, Confucio es un moralista que trabaja 
para corregir las costumbres; quiere que sean buenos 
y sabios los príncipes, y morigerado el pueblo. Toda su 
moral se funda en los deberes nintuos entre padres é 
hijos, entre superiores é inferiores.

Admite la existencia de los espíritus celestes; habla 
del cielo; pretende que éste le inspiró su empresa, y 
dice que el cielo es quien fija nuestro de stino; poco más 
se extiende en lo que á Dios se refiere.

Tina religión que casi carecía de ceremonias exterio­
res, no podía popularizarse.

Pin la época en que Confucio empezó sus peregri­
naciones, vivía un filósofo llamado Kao-tsé. Si el pri­
mero fijaba toda su atención en la práctica de los de­
beres, el segundo daba la preferencia á la explicación 
del origen de los seres. Tienen sus teorías algo de ne­
buloso y sutil que recuerda las divagaciones de los filó­
sofos alemanes del principio de este siglo,

Aconseja á sus discípulos reflexión y tranquilidad de 
espíritu para llegar al conocimiento de la verdad. To­
mó su religión el nombre de taoismo, de fao, nombre 
con que designaba al principio eterno de los seres ó sea 
á Dios.

Sus discípulos modificaron considerablemente su doc­
trina, añadiéndole gran número de prácticas supersti­
ciosas: distribuyen entre el pueblo imágenes extrava­
gantes, y emplean todos los medios posibles para lo­
grar se crea en su poder; conviértense en saltimban­
quis, ejercítánse en pasar por el fuego, en tragarse .sus 
armas y en provocar apariciones.

Sería harto difuso hacer una descripción de la famo­
sa religión de Budda.

Nació éste el siglo V antes de Jesucristo. Su verda­
dero nombre es Cakya-Muniy era hijo de un rey de las 
Indias. Su vida fué:un tejido de mara\illas; quiso de­
dicarse á mejorar el linaje humano, practicó las peni­
tencias mas austeras, íué arrebatado en éxtasis y con­
virtióse en budda, esto es, iluminado. Predicando cons­
tantemente se atrajo numerosos discípulos, fundó mo­
nasterios, y acabó por morir de una indigestión. Tal es 
la leyenda.

El Buddismo no tiene más que un fin; el de libiar á la 
humanidad de los males que la oprimen, y para esto en-

(I)  R eferente  á las  religiones que  se profesan en Chino pueden 
consuiUirse las  ob ra s  de  Muns. Harlez.
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seña á los hombres la práctica de la virtud, la repre­
sión de los malos instintos y el desapego á los bienes 
de la tierra.

Según esta doctrina el mundo es eterno, el hombre 
de.spués de la muerte vuelve á aparecer bajo forma nue­
va, pasa por diferentes transformaciones y acaba por 
ser absorbido en el nirvana por la substancia del sér 
universal.

TjOs discípulos de Budda son seglares 6 religiosos. 
Los primeros están sujetos á los preceptos generales 
de la moral; los otros viven sometidos á severa disci­
plina y habitan comúnmente en monasterios, de los cua­
les salen únicamente para ir á recoger limosnas, guar­
dando el más completo silencio. Cubiertos de harapos 
recogidos por las calles, deben abstenerse de los place­
res de los sentidos, meditar y predicar, observar fre­
cuentes ayunos y perpetua abstinencia.

La regla es ésta: la práctica ya es otra cosa. Kstos 
religiosos ó bonzos son en general estúpidos y holgaza­
nes: mañana y tarde se reúnen en torno de su ídolo 
para dirigirle súplicas, y empiezan por di.spertarle con 
el sonido del tambor. Rn vida es disoluta, y saben á las 
mil maravillas sacar dinero del pueblo. Los ricos les 
llaman los sortilegios y funerales, y nadie puede 
obtener gracia del rey de los infiernos si no tiene un 
pasaporte comprado á buen precio á los bonzos.

aEn verdad, escribe Mr. de Harles, la inmensa ma­
yoría de los chinos nunca dirán: Yo soy buddista 6 
taoista. El chino generamente no profesa ninguna reli­
gión particular. Va al templo en ciertas épocas á hon­
rar y presentar ofrendas al espíritu ó ídolo, al cual pro­
fesa especial veneración. >•

Los misioneros católicos de la Mandchuria no son 
molestados por los mandarines ni por el pueblo. «Nadie 
trata de hostigarnos, dice el P. Saudrin: podemos via­
jar por las ciudades y por las campiñas en pleno día sin 
que nadie se meta con nosotros.

«A nuestros cristianos ni se les roba ni se les que­
man las viviendas como sucede en el Rud de la China.

A veces, sin embargo, á causa de su cualidad de ex­
tranjeros, la Administración les suscita algunas dificul­
tades.

En 1890 un Padre había comprado el terreno uece- 
sario para la construcción de una iglesia. Todo el terri­
torio en la China es considerado como propiedad del 
emperador, y nadie puede comprar ni vender cualquier 
parte de él sin el permiso de sus agentes. El vendedor 
fué denunciado; el proceso, instruido primero por el 
mandarín local, fué luego juzgado por el mandarín su­
perior, llevado ante el tribuna! del gobernador, y en to­
das partes se culpó al misionero, cuyos derechos están, 
.sin embargo, reconocidos por los tratados de paz.

Üecidióse á andar las ciento cincuenta leguas que le 
separan de Ying-tzé, para dar conocimiento de ello al 
señor Obispo. Su Ilustrísima avisa al cónsul francés, 
éste se dirige al cónsul de Francia en Pekín, y final­
mente se hizo justicia al Padre.

La fe se extiende difícilmente en la Mandchuria. En 
otros países, con los servicios que prestan á los enfer­
mos, logran los misioneros introducirse en las familias

paganas; mas aquí los indígenas miran á los misione­
ros como diablos que arrancan los ojos de los niños pa­
ra confeccionar remedios.

Una carta posterior del P. Sandrin, nos da noticias 
de la administración eclesiástica en este vicariato.

«Actualmente, dice, empiezo una nueva vida; heme 
aquí solo y encargado de la dirección de una parroquia. 
■Antes tenía á mi lado un compañero, de quien yo era, 
por decirlo así, su vicario; juntos habíamos pasado tres 
año.s compartiendo las tristezas y alegrías. Mas ¡ay! la 
helada mano de la muerte llevósenos el año último á 
dos de uuestros liermanos con pocos días de intervalo. 
Era preciso reemplazarlos, y no teniendo el Obispo otro 
á quien elegir, pues somos muy poco numerosos, me 
envió á otra residencia. Mi querido compañero queda 
solo por estas montañas, esperando que su ilustrísima 
le envíe un nuevo hermano recientemente llegado de 
Francia. Por lo que á mí hace, tomé el camino del Nor­
te, y después de un viaje de diez días llegué aquí para 
continuar los trabajos de un misionero antiguo, á quien 
el Obispo mandó hacia el Sud para reemplazar áotro de 
los que murieron el año último. Aquí estoy, pues, com­
pletamente solo, mi compañero más cercano encuéntra­
se á quince leguas hacia el Norte.

«Las cristiandades están, generalmente, muy distan­
tes unas de otras; al venir aquí hemos caminado tres 
largas jornadas sin hallar un solo cristiano; en una e.x- 
tensión de cincuenta leguas de Sud á Norte, no hay 
más que paganos; las tres grandes ciudades por donde 
hemos pasado no cuentan ni un solo cristiano. En los 
alrededores de mi residencia, los cristianos llegan 
todo lo más á ciento veinte ó ciento treinta; al Este, en 
las montañas y en cosa de dos leguas y media euéutanse 
unos ciento sesenta, comprendidos en mi distrito: ádo­
ce leguas al Nordeste hay la ciudad de Pin-tcheu que 
contiene cien cristianos que son igualmente mis ovejas. 
Añadid algunas familias desparramadas por las monta­
ñas, en un radio de seis ó siete legua.s, y tendréis la to­
talidad de fieles que componen mi parroquia. De aquí á 
la residencia de mi compañero más próximo no se cuen­
ta una sola familia cristiana en una extensión de quince 
leguas.”

Los misioneros dedícanse hoy con el mayor celo en 
levantar una modesta iglesia; los cimientos están ya 
echados, pero faltan recursos para terminar el re.sto; 
la más modesta limosna de los lectores de estas noti­
cias será acogida favorablemente.

AMERICA MERIDIONAL

La n u eea  Afición de  N u e fir a  S eñ o ra  d e  la  C a n d e la r ia  e n  ¡a T ie ­
r r a  d e l i-'uego.— E elaeinn  p ro e islo n a l.— ¡n fta la r ió n  d e  la n u e ­
ra  M ieión.

El R do .  P .  José  M.* (leouTour, mípíonero sa les iano.  escribe 
desde  el R io  Gruode de Ih T ie r ra  del Fue^o, el 14 de Diciembre 
d e  1893, s i  Sa p e r io r  g eo era l  S r .  D. R ú a ;

F
i s a l m e x t e , después de innumerables sacrificios y 

de casi siete meses pasados peor que los hebreo.s 
en el desierto, llegamos al sitio designado por 

nuestro muy amado prefecto apostólico D. José Fagna-
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lio para implantar la nueva Misión Salesiana de Nues­
tra Señora de la (’andelaria.

Difuso sería describir con sus pormenores la larga 
serie de peripec.ias <jae sin interriipcióii se sucedieron 
en este largo tiempo, haciéndonos sufrir Dios sabe cuán­
to. El infierno, previendo tal vez el inmenso bien que la 
nueva Misión habrá de liacer á los pobres salvajes que 
van errando en estas islas fueguinas, empleó todos sus 
recursos en contra nuestra, suscitando espantosas y tre- 

■ mendas tempestades. Pero ¡bendito sea Dios! que siem­
pre triunfa del enemigo infernal. La fuerza, el ánimo y 
la constancia que jamás perdimos en medio de tantas 
pruebas son señales de su continua asistencia.

El día 9 de Junio, fiesta del Sagrado Corazón de .Te- 
sns, el vapor Awn'lcn estaba cargado de ciento cin­
cuenta tinieladas de materiales para la nueva Misión, 
además de seis buenos caballos y de otros animales in­
dispensables para las excursiones y el sostén de la Mi­
sión. Entramos D. Bernabé y yo, con tres coadjutores, 
tres jóvenes y cuatro obreros asalariados y partimos 
para el Cabo Peña.

Favorecidos por un fuerte viento, en pocos días nos 
encontrábamo.s en la barra del Río Grande. Descendi­
mos á explorar el canal, la boca del lio y el puerto Go­
londrina, pero no fué posible entrar con el vapor y echar 
ancla. El viento era tan violento y contrario y las aguas 
de tal modo encrespadas, que faltó muy poco para que 
má.s de una vez fuéramos envueltos por las olas. Nos 
refugiamos en el Amadeo, el cual, después de mil ma­
niobras, volvió la proa contra nuestra voluntad.

¡Puede imaginarse, amadísimo Padre, nuestra deso­
lación en aquel momento! Después de tantos gastos he­
chos por esta embarcación, tener que volver atrás sin 
haber podido hacer nada en favor de los pobres salva­
jes; filé una ¡irueba liarlo dolorosa para nuestro cora­
zón. Entramos en la Bahía San Sebastián y desembar­
camos junto al arroyuelo Gama, donde nos detuvimos 
esperando que nos viniera en auxilio otro barco. Con el 
vapor que volvía á Puntarenas mandamos á
D. Bernabé, para que refiriera cuanto nos había acon­
tecido y pidiera el envío de algún recurso.

Entre tanto para precavernos de la intemperie, en 
aquella estérilísima playa, á pocos metros de distancia 
de! sitio donde llegan las altas mareas y á cerca de dos­
cientos (le la laguna formada por el arroyuelo Gama 
con otros dos menores, fabricamos en la arena dos ca- 
bañitas, una para nosotros y la otra para las bestias; 
junto á la primera construimos también una habitación- 
cita para capilla y depósito de las cosa.s más delicadas.

Toda esta construcción era de madera, y nos defen­
día poco de los vientos, que casi continuamente sopla­
ban con gran furia, y de la lluvia, la nieve y la menuda 
arena que levantada por el huracán, formaba nube y 
era sacudida contra nuestra débil cabaña. No obstante, 
fué preciso tener paciencia y esperar cuatro largos me­
ses. Entre tanto escaseaban los víveres, y no teníamos 
perros para la caza del guanaco; las balas de carabina 
sólo nos servían para los pájaros, de los que tuvimos

l,'l, l
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M aSuchoria.— El Hilo. S a n d r in  y ?u dom éstico .  fP iig- 4d2)
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la fortuna de cazar muchos. Xo pudieiido este estado 
prolongarse largo tiempo, decidí ir yo mismo á Punta- 
renas por tierra. Era ya á fines de Septiembre. Tomé 
prestados caballos del Encargado del Páramo, y rae tras­
ladé á la hacienda de los Sres. Montes y Wales, cerca 
de la punta Anegada en el Estrecho de Magallanes, y 
pasado éste, en cuatro días llegué á Puntarenas.

Allí ningún barco quería hacerse á la vela en una 
estación tan mala; pero yo, que sabía la mísera situa­
ción de nuestros pobres hermanos y obreros, no pude 
tranquilizarme. Por más que todos querían disuadirme, 
tomé nuestra goleta María Auxiliadora, alquilé otra 
llamada King-Fischrr, las cargué de víveres, tablas y 
caballos, y encomendándome á las oraciones de los que­
ridos hermanos y niños, me puse en viaje el 27 de Oc­
tubre.

A pesar de los fuertes vientos que continuamente se 
desencadenaban, las dos goletas, guiadas ciertamente 
por María Santísima, pudieron resistir varias borrascas, 
Imir multitud de escollos y llegar felizmente á la Bahía 
de San Sebastián, donde se nos esperaba como ángeles 
salvadores. Allí nos unimos á nuestros hermanos y obre­
ros, cargamos todo lo que nos fué posible, y después se­
guimos á la vuelta del Rio Grande, t^ueríamos á toda 
costa llevar á cabo la empresa que nos había confiado 
la obediencia.

Las dificultades y obstáculos en la entrada del Rio no 
fueron menores que la vez primera-, pero flnalmeute con 
el auxilio de Dios y de María Santísima pudimos llegar 
y echar las anclas en el puerto de Golondrina, á las sie­
te de la mañana del 11 de Noviembre, fiesta de San Mar­
tín y vigilia del Patrocinio de nuestra querida Madre.

Al día siguiente descansamos en el puerto, y pude 
por vez primera celebrar la Misa en esta playa, que de 
hoy en adelante será el centro de nuestra nueva Misión.

El lunes hice levar anclas, y con marea siempre cre­
ciente avanzaron las dos goletas cerca de tres millas 
hasta llegar á algunas hendiduras, llamadas negras, 
sitio cómodo y bueno para echar áncoras. Asi se hizo, 
y bajando después la marea, pudimos descender, y casi 
sin mojarnos los pies descargar cuanto habíamos traído.

Dispuse luego que los carpinteros levantasen una ca­
baña de metros 10’20 de largo por 4'60 ancho y 3’60 
alto, con tres ventanas, una puerta al Este y otra al 
Oeste. Está dividida en dos pisos; bajo y superior; éste 
sirve para dormitorio y depósito de víveres, el inferior 
para capilla y taller. Está situado en bnena posición, á 
unos cincuenta pasos del Río, en el puerto de María 
Auxiliadora, así llamado por haber sido nuestra goleta 
la primera que alli ancló felizmente. A cincuenta me­
tros al Noroeste hice también levantar otra cabaña que 
sirve de establo á las bestias, y delante un buen patio 
cercado.

Después de haber dado estas disposiciones, la goleta 
Khig-Fischer partió para la colonia de la Isla Dawson 
y la Alaria A uxiliadora para la Bahía San Sebastián, 
donde fui también yo á caballo para deshacer las caba­
ñas allí improvisadas y tomar el material que habíamos 
dejado.

Esto es, amadísimo Padre, cuanto se lia podido ha­

cer en siete meses por esta nueva Misión. Aquí estamos 
rodeados de indios: por todas partes levantan inmensas 
hogueras tal vez para intimidarnos. A poca distancia 
de aquí hay unas doce cabañas, pero sus habitantes al 
llegar nosotros se alejaron. Iremos nosotros ahora á 
buscarlos. Ruegue y haga rogar, venerado Sr. I). Rúa, 
por nosotros y por estos pobres salvajes.

CHILE

D errulenria d e l P a g a n ism o  a ra a ra n n .— I'/i rnea m ien to  
/ r a s tr a d o

El Hdo. P .  F r .  B ornardo  Su b ia r re ,  misionero franc iscano,  escri- 
I be  desde  Angol el mes de Ju n io  de  1894;

E
l  corazón del misionero se dilata y  se llena de es­
piritual regocijo al ver que la semilla evangélica 
germina y  echa fuertes raíces en el campo arau­

cano. En caso ocurrido el 18 de Marzo del presente 
año, en la Reducción de T/ioIpan, cerca de Nacimien­
to, con motivo de un frustrado casamiento pagano, nos 
manifiesta evidentemente que el Paganismo araucano se 
rinde á la luz de la verdad.

Antes de narrar el hecho que me impulsa á escribir 
la presente, séame permitido exponer las ceremonias 
á que obedece un matrimonio entre los indígenas de 
Chile.

Los araucanos consideran desgraciado el matrimonio 
que tieue muchos hijos varones, y feliz el que es fecun­
do en mujeres; al contrario de lo que pasa en los pue­
blos civilizados. Las razones de esta origina! anomalía 
las deducirá el lector, imponiéndose de los fuertes com­
promisos que arrostra el padre de un mancebo que con­
trae matrimonio.

El único casamiento, permitido y reconocido como tal 
entre los araucanos, es el que se efectúa por medio del 
rapto, hecho en presencia de los padres ó parientes de 
la muchacha. Cuando un iudio pretende casarse á su 
usanza, como ellos llaman, hace unas cuanUrs visitas á 
la choza de la muchacha que desea llevar por esposa, y 
si por medio de las miradas comprende que es corres­
pondido ( 1), determina la noche que ha de ir por ella. 
Al efecto, reiuie unos cuantos amigos de á caballo y se 
dirige con ellos á la ruca que Imbita la uovia (2); entra 
en la choza contra la voluntad aparente de todas las 
indias, en particular de la madre ó hermanas de la mu­
chacha, las que, no bien comprenden el objeto del agre­
sor, le acometen con un aparatoso juego de palos y mu- 
zarañas, que él de ningún modo puede contestar, ni 
encararse contra las que se los dau. Y cuidado que el 
chico preteuda defenderse de los aspavientos y araña­
zos de la familia mujeril, porque entonces la mera ce­
remonia pasaría de verde á oscuro, puesto que le des­
cargarían de veras los palos hasta quebrarle los huesos.

Imagínese el lector cuál no será el laberinto que se 
forma en aquel hogar, pocos momentos antes tan apa­
cible y tranquilo, al ver que un mozo altivo y osado, 
sin pronunciar una sola palabra, va detrás de su pre-

(I)  L os  p ad res  ü poricntós no les perm ilen  d ir ig irse  una  sola 
pa lab ra .

(2) E s tos  m alones ó asa ltos ,  casi  s iem pre  los dan  d e  noche.
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tendida, seguido de nua multitud de mujeres y perros. 
Según sea la agilidad de la muchacha, sigue la perse­
cución por todos los ámbitos de la rúen (I), poniendo 
en movimiento todo el gallinero, en el que se hallan en 
común consorcio chanchos, ovejas, gallinas, pavos, gan­
sos, patos y ii'ífi quanti, que junto con los aullidos de 
los quilthos, el clamor de los chiquillos, las estrepito­
sas risotadas de sus compañeros y demás varones de la 
casa, que no toman parte en esta comedia infernal, for­
man la confusión y algazara más completa que puede 
imaginarse, hasta que, por fln, atr¿ipa á su astuta y es­
quiva novia para no soltarla más. Sácala de la choza, 
colócala á la grupa de su caballo, y á todo escape parte 
con ella á un bosque, ó á otra Reducción más 6 menos 
lejana, donde nadie pueda encontrarlos.

Los parientes de la muchacha, que por de pronto se 
recogen taciturnos, prometiéndose perseguirlo al dia 
siguiente para castigar tamaña injuria, se entregan 
tranquilos en brazos de Moi feo. Al amanecer del día 
siguiente, todos los de la familia vístanse su legendario 
ehamal, y salen en distintas direcciones por los campos 
vecinos en basca de aquel rapaz, que tan inopinadamen­
te les arrebató un sér por demás querido. Corren de un 
lado á otro; entran y salen de los montes; animan sus 
perros por las quebradas más profundas; se gritan y 
reúnen nuevamente para tomar otra dirección, pasando 
asi en estas idas y venidas todo el resto del día. Todo 
empeño es inútil; es imposible dar con el raptor. Por 
otra parte, sus compañeros, luego que ven cumplidas 
las tradicionales ceremonias del referido casamiento, y 
como último complemento de éste, colócanse detrás de 
la nueva pareja, la acompañan por brevísimos instan­
tes, y, alentándola con frenéticos y descompasados gri­
tos por el triunfo que su apadrinado raptor ha obteni­
do, lo abandonan á su suerte. Adelántase éste á rienda 
suelta y en un momento se pierde de vista entre la os­
curidad de la noche.

Quedan, pues, resignados los padres de la muchacha, 
sin hacer otra diligencia que las practicadas, esperando 
impacientes saber el paradero de su amada hija.

Pues bien, apenas pasan ocho ó diez dias cuando apa­
rece la gentil p.areja trayendo cierto número de anima­
les vacunos, caballares y ovejunos, según la posición 
de los padres del mucliacho y de los de la recién casa­
da. Sin esto no hay casamiento posible, y volvería la 
muchacha á la casa paterna si no se cumplieran estric­
tamente estas precisas condiciones, que forman el có­
digo de lei’es escrito en el convencimiento unánime de ' 
todos los arancanos.

Satisfechos los padres de la mnchashade la pagaqne 
les ha traído el individno que se la tomó por esposa, lo 
reciben como á uno de los miembros de la familia, en­
tregándose desde este mismo momento á la tradicional 
borrachera, que dura por algunos días.

Esta es la ceremonia de un casamiento entre estas 
infelices tribus araucanas, que se ha venido efectuando 
al través de los siglos, de generación en generación. 
¡Oh! ¡cuán digno de compasión es el Paganismo, que 
obra tantas necedades! Reguemos á Dios para que des- ! 
aparezca de la familia indígena la ignorancia de su ley. |

(1) Estas  son to d as  de uno  sola pieza, por  m á s  e ro n d es  a u e  ' 
sean .  ^

Conocido ya lo que es un casamiento entre los arau­
canos, paso á referir el hecho que me propuse al prin­
cipio.

Tranquila y serena se encontraba María Ooylla al la­
do de sus buenos abuelos Antonio Goylla y Francisca 
Hniliüil, cuando una tarde del día indicado, se presenta 
Lorenzo Hiiilifiil, con el cortejo y pretensiones consa­
bidas. La inocente María, que apenas cumple quince 
años de edad, no se imaginaba que todo aquel aparato 
venal se dirigía contra ella; mas, grande fué el senti­
miento que experimentó su corazón al conocer los in­
tentos que traía aquel cínico muchacho. Por suerte se 
encontraban en casa sus hermanos varones, á quienes 
comunicó en el acto los peligros en que se hallaba;

, agregándoles que primero se dejaria matar antes que 
consentir en una acción tan criminal como punible; y 
más que todo, su conciencia de católica no le permitía 

: consentir en ofensa alguna contra Aquel buen Dios, que 
desde la cuna le Imbía enseñado á detestar las execra­
bles y ridiculas costumbres en que vivían sus- antepa- 
sado.s; que desde el mismo día que supo, por una prima 
suya, que las Hermanas Terciarias de San Francisco 
habían fundado en Angol un Colegio para recibir y edu­
car á las hijas de los mapuches, había resuelto ence­
rrarse en él para servir á Dios. ¡Oh feliz criatura! 
¿quién te dió tantas luces para pronunciar tales belle­
zas? Tanta fuerza de espíritu para rechazarla idolatría 
¿quién te la concedió? ¡Ah! no es otro que el Espíritu 
Santo, que inflama en amor divino los corazones de las 
criaturas más abyectas y humildes...

Los hermanos de María quedan atónitos al oir uiia 
protesta tan enérgica de los labios de su amada her­
mana, y se abalanzan frenéticos sobre aquel estúpido 
muchacho, dándole una soberana tunda, que si no in­
terviene la bondadosa compasión del abuelo Antonio, 
que teme las consecuencias de un asesinato, acabarían 
con él alli mismo.

La intrépida María desde luego propone abandonar 
aqnel recinto, que, si bien por muchos títulos le es tan 
caro, es muy inseguro para conservar su inocencia. Es­
pera, por tonto, impaciente, los primeros albores de la 
mañana para emprender su marcha en busca del asilo, 
objeto único de sus ensueños y de sus más tiernas as­
piraciones. Xo bien el sol coloreaba las crestas andinas, 
cuando se despide la inocente María con un sentido y 
afectuoso abrazo de sus abuelos, humedeciendo sus en­
canecidos cabellos con las lágrimas que brotan de sus 
mejillas, y puesto su corazón en Dios, alegre y festiva 
toma el camino de Angol para ingresar en el Colegio de 
Santa Ana. Luego que se presenta á las puertas de esta 
santa Casa, es recibida con el mayor cariño y ternura 
maternal por las caritativas Hermanas Terciarias. Allí 
la vemos hoy día, alabando al Señor y aprendiendo los 
deberes de la mujer cristiana, siendo el modelo de sus 
demás condiscípnlas.

Xo menos digno de encomio es lo que pasó á una to- 
milia huenchupallao, de la Reducción de Avquenco, que 
le quemaron la casa porque una de sus hijas, llamada 
Margarita, después de haber hecho una resistencia he­
roica contra Juan Andrés Huenchncal, se vino inme­
diatamente á asilar á en casa de Santa Ana.
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Muchos otros casos, como éstos, ocurridos desde el 
día en que se fundó esta casa, podría agregar á esta 
nial pergeñada relación, loa que omito en obsequio á la 
brevedad. Así, por ejemplo, hay muchas indiec.itas que 
no quieren volver á sus casas, aun en tiempo de vaca­
ciones, por más que sus padres les ofrezcan traerlas 
nuevamente al Colegio.

Tanta es la confianza que estos pobres indios tienen 
en las Hermanas, que rauclioa les traen sus hijitas para 
que les enseñen á rezar, leer y los demás oficios propios 
de la mujer, que, siendo ya tan crecido el número de 
éstas, la casa se ha hecho estrecha para recibir á cuan­
tas desean ingresar en ella. Por esta razón, las Her­
manas comenzaron el año pasado á darle mayores pro­
porciones al edificio, con algunas limosnas que les hi­
cieron varias persona.s piadosas y bienhechoras; pero, 
muy á pesar suyo, se han visto obligadas á paralizar la 
obra por falta de recursos. ¡Oh! ¡cuán sensible es es­
to! ¡Cuántos esfuerzos y sacrificios perdidos no cues­
tan! Obras son éstas que reclaman aliento y protección.

F I L I P I N A S

L o f  n iayr iyuo?  y  la  r u t a  i f ú g a o

IV

PRECISO es dar una idea de la casa de Mamigad, 
con la cual, como en nada se diferencia de las de 
sus vecinos, se. comprenderá fácilmente lo que 

son las demás, pues todas ellas están cortadas por un 
mismo patrón. Sobre loa ángulos de un marco cuadrado 
de madera, de ocho á doce pulgadas de grueso, leván- 
tanse cuatro pies derechos, de madera también, que 
sostienen el edificio. A la altara máxima dedos metros 
se halla el piso, compuesto de anchos y gruesos tablo­
nes. labrados á machete con mayor ó menor esmero; y 
cierran el recinto tablas herméticamente unidas y bien 
aseguradas por sus extremos. La parte baja queda 
abierta á todos lo.s vientos. Vna escalera de mano faci­
lita el ascenso á la achatada y estrecha puerta de me­
dio metro de ancho por uno de alto, que conduce al in­
terior; en frente de la primera, y en la parte opuesta, 
hay otra puerta aún má~s reducida, que no abren sino 
en circunstancias dadas; parece como puerta de escape 
ó auxiliar de la principal para usos determinados. El 
área interior vendrá á ser de unos treinta metros cua­
drados; y á poco más de la altura de un hombre, sobre 
cañas ó delgadas piezas de madera, tienen colocados 
todos los enseres y ajuar de la familia, cestos, cuéva- 
nos, bateas, cavas, ollas de barro, etc., etc., que no 
son del uso diario, y e! arroz que cosechan hasta llenar 
el depósito si á  tanto les alcanza. El techo es de cogon. 
En este ahogado y obscuro recinto guisan; aquí comen y 
duermen, sin más luz ni otra ventilación que las que 
las que entran por la puerta dicha, y con un olor allá 
dentro tan fuerte, tan repugnante y característico, que 
sólo ellos pueden sufrir por estar acostumbrados. El 
aspecto exterior de estas casas es muy original; el 
cuerpo principal forma un cubo geométrico cuya base 
es bastante más pequeña y reducida que el plano supe­

rior. á manera de un vaso cuadrado más amdio por la 
boca que por su base.

Circunda la casa un grueso muro de piedras sobre­
puestas y bien enlazadas hasta la altura de un metro 
próximamente, dejando un espado, que pudiera lla­
marse plazuela, de unos seis metros por lado para las 
faenas caseras y desahogo del edificio. Todo el solar 
está empedrado con grandes losas graníticas sin la­
brar, colocadas con la paciencia y cuidado que supone 
el ajaste de unas con otras en sus variadas é irregula­
res formas. Esto les favorece para conservar siempre 
limpio todo el perímetro y alrededores inmediatos de 
las casas, limpieza que contrasta con la suciedad inte­
rior de las mismas y con la manera de vivir de los sal­
vajes.

Fuera de este recinto hay otro edificio de caña para 
conservar el arroz que no cabe en los desvanes, con su 
cuchitril debajo, donde tienen encerrados los cerdos; y 
entre la casa principal y éste andan repartidas las ga­
llinas con buenas bandadas de polluelos. No lejos, y en 
una pequeña y miserable choza que más parecía chi­
quero inmundo, las vertientes de cuyo techo llegaban 
hasta el suelo, había una vieja sola, de aspecto repug­
nante, sentada sobre la dura tierra, triste y pensativa 
como la imagen del infortunio; debía ser la onit"ra, ó 
alguna desgraciada que estuviera allí purgando críme­
nes cometidos, pues los demás no llevaban á bien que 
yo hablara con ella, mostrándose por su parte muy dis­
gustada cuando me acerqué á observar lo que había en 
aquel tugurio. Noté esta particularidad en otros dos 
puntos ó rancherías diferentes, en una de las cuales, al 
concluir yo de comer, mandé que llevaran á la infeliz 
reelusa parte de los manjares; pero se negaron resuelta 
y seriamente á cumplir mis deseos. Sólo en el aposento 
singular, cárcel mejor dicho, de esta desgraciada mu­
jer, rae encontré con una mano, seca y bien conserva­
da, cortada á tres ó cuatro dedos de la juntura del bra­
zo. Al sorprenderla, empezó la vieja á chillar como 
energúmena, y trancó la puerta por dentro con celeri­
dad y evidentes"señales de terror y de desprecio; que 
de todo daban muestra sus ademanes furiosos y su cara 
espantable. En ninguna de las casas que visité vi ca­
laveras humanas ni restos de animal alguno. No son 
así los silipanes, que las almacenan todas, y hasta las 
compran á los asesinos en cambio de arroz, como repe­
tidas veces se ha dicho.

Dejemos la ranchería de Pulá y la casa de Mimigad, 
y varaos á ver otras, que los demás caciques también 
desean les visite sus casas y recorra todo el Mayoyao. 
Es necesario armarse otra vez de valor; aun quedan 
cuestas que subir, pues veo en una de en frente, alta y 
no poco trabajosa, á treinta ó cuarenta hombres lim­
piando el antiguo camino que conduce, según afirman, 
á Balambang. Va no hay posibilidad de utilizar el ca­
ballo ; los pilápiles de las sementeras y barrancos per­
pendiculares al arroyo que es preciso atravesar para 
tomar la referida cuesta, lo impideo de una manera ab­
soluta; y ahí queda el pobre animal, amarrado á una 
mata de carrizo donde puede comer lo que quiera, me­
nos hierba; que no hay ni rogon menudo para matar el 
hambre.
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Cerca ya de la rancliería de Puliq, después de re ­
montar la cuesta, nos salió al encuentro Paddig con una 
banderola, incorporándose igualmente los hombres que 
estaban arreglando el camino. Cinco ó seis casas jun­
tas, fuera de otras varias diseminadas por los sembra­
dos, forman este grupo, rodeado de altos bambús, á la 
sombra de los cuales nos esperaba la familia del refe­
rido cacique con acompañamiento de chiquillos y al­
gunas mujeres, todos contentos, ó por lo menos bien 
amaestrados en sus maniíestaciones externas de ale­
gría. De una tinaja de vino que preparó Paddig toma­
ron buenos tragos los que quisieron, y seguimos á Bd- 
lambang, que distaba poco más de medio kilómetro.

N'ada de particular ofrece actualmente esta raiicbe- 
lia. Para hacer lugar á los edilicios que aqui se levan-

rid rico con poco trabajo, según allí se entiende la r i­
queza, y supuestas las aspiraciones y el horizonte ideal 
de aquellos naturales.

Desde Balambang se sube á Langayan, que está cer­
ca, atravesando sembrados por sus estrechísimos é im­
ponentes pilápiles, única senda que hay. Aqui pasamos 
la noche en casa de Mataag, obsequiados, como en los 
demás puntos, con cuanto aquella pobre gente podía 
ofrecer, que era buena voluntad, cerdos, camote, arroz 
y el vino consabido; aparte de algún pollo y huevos 
para mi gasto. No produce más su territorio; y el que 
da lo que tiene, y con buena voluntad, es acreedor á 
justo agradecimiento.

Unos emisarios que envié por la mañana al Alimit, 
para que vinieran tres conocidos caciques de aquel dis-
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M a d a g .v s c a b .— Casa-Misión y escuela  d e  Hull-Ville .  (P d ¿ .  502)

taruii. Ilubo que cortar uu estribo de la montaña, terra­
plenando con los materiales removidos uu espacio de 
dos ó tres rail metros cuadrados, quedando la superficie 
algo indinada y en medio tres 6 cuatro enormes pe 
druscos al descubierto, cuyo aspecto vitreo manifiesta 
lo bastante su naturaleza y formación geológicas. Nin­
gún resto existe de los primitivos edificios: sólo me 
mostraron dos piezas de madera en bruto de la casita 
residencia que cuatro años antes me habían preparado 
allí mismo, y que deshicieron después, al ver que uo 
iba á visitarlos como deseaban y como tantas veces les 
había prometido. Aquel sitio lo conservan con religioso 
respeto: iio atreviéndose nadie á sembrar en él, á pe­
sar de su extensión y de pasar el agua á mayor altura: 
circuustaucias por las cuales el que lu cultivara se ha-

tiilo á couléreiiciar conmigo, volvieron bien entrada ia 
noche, con aviso de que éstos se presentarían al día 
siguiente. No vinieron, como sospechaban los que tra­
jeron el aviso, por temor, decían, de que se les cogiera 
presos á causa de los asesinatos de Diadí que quedan 
referidos. Pero como quiera que mis intenciones y de­
seos eran muy contrarios á semejantes temores, los re­
querí de paz por segunda y tercera vez, sin conseguir 
nada, dándome por último la respuesta categórica de 
que no les daba la gana. ¡Desgraciados (1)!

(1) A los poco? me?e? do? de esto?  cac iques ,  c ap i tan ean d o  á  
medio c en te n a r  de  silipnne?, so rprend ieron  ó uno pa iru l iu  de  sie­
te  so ldados  y un  cabo  m ata n d o  ó seis, si no  me es infiel la memo- 
r iu .y  l levándose a lg u n as  a r m u s y  mu alciones. Po co  después (Ene­
ro  del 92 los m ism os asesinaron n dos o tres  viajeros e n tr e  Diadi 
Y H agóbjg .  En u a a  y o tra  ucasióo se les bu cas tigado  duram en te ;
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ficio de mi existencia en beneficio de aquellos desgra­
ciados, dignos de mejor suerte, si la pesadez y torpeza 
de mis miembros y las canas que blanquean mi cabeza 
no fueran indicio cierto de debilidad orgánica y corpo­
ral iibatiraiento.

Allí mismo, en un pliego de papel, y con lápiz, re ­
dacté las bases estipuladas, y las envié al comandante 
del Quiaugan por conducto de cuatro caciques del Jía- 
yoyaoy Bungian, para que aquel jefe supiera á qué 
atenerse. Decíale que ponía á su disposición, sujetas y 
obedientes, las rancherías de aquel importante territo­
rio, prontas á cumplir cuanto se les ordenase dentro de 
la ley y de la justicia: que, en vista de la repugnancia 
y temores manifiestos de aquella gente respecto á la 
fuerza armada, era preciso, si quería conservar tan 
buenas disposiciones, que uno de los destacamentos en 
en proyecto se colocara, no en el Jlayoyao, sino cerca, 
en el Alimit, con el triple objeto de sujetar la parte ba­
ja del Silipan, impidiendo, y castigando en todo caso, 
las muertes de cristianos y robos de animales que los 
salvajes de aquella zona cometían frecuentemente; de 
velar por el cumplimiento de bis promesas de los ma- 
yoyaos; y por fin de acostumbrarlos al trato del soldado 
con cuidado y vigilancia suma, para que fueran depo­
niendo sus recelos y desconfianzas. Para ello le inte­
resaba que un oficial sensato, con el menor acompaña­
miento posible, recorriese de cuando en cuando las 
rancherías del Mayoyao, y empadronase poco á poco á 
todos sus naturales; en la seguridad deque había de 
ser bien acogido y bien tratado, siempre que no se les 
causara extorsión injusta ni vejamen alguno en sus 
personas y propiedades. Afortunadamente se procedió 
en todo á satisfacción de arabas partes; menos en lo 
tocante al empadronamiento, base principal para orga­
nizados en definitiva al igual de los pueblos cristianos, 
como yo deseaba. Los mayoyaos han venido portándose 
de entonces acá como se portaron siempre que se les ha 
tratado cual sus buenas cualidades y pacífico carácter 
se merecían; y es de sentir que, estando tan bien pre­
dispuestos á entrar de lleno dentro de la ley común, 
nada se haya hecho para conseguirlo.

ESTADISTICA DE LAS fflSIQtiES DE FERHARDO FOO
Y S U S  D E P E N D E N C I A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

E
s t a s  Misiones, dice el Lús de Poz, órgano de los 

Misioneros Hijos del Corazón de María, fundadas 
en Noviembre de 18B3, mediante el estableci­

miento de una residencia en Santa Isabel de Fernando 
Poo, á instancia de la Sagrada Congregación de Propa­
ganda Fide, y bajo el piotectorado del Ministerio de 
ritram ar, tocaron ya desde un principio con serias di­
ficultades, unas que son características de la raza afri­
cana, excesivamente refractaria á la civilización; otras 
particulares de Fernando Poo, que todavía se resien­
te de la influencia anglo-protestaiite, por efecto del 
abandono en que la tuvo España, y de la protección, 
más 6 menos declarada que á los pastores protestantes

han dispensado casi en todo tiempo las .Autoridades de 
la colonia.

Los Misioneros del Corazón de María no se arredra­
ban por esto; antes por el contrario, aprovecharon siem­
pre cualquier coyuntura que facilitara la creación de 
nuevas Kesideneias, hasta que han logrado establecer­
las en todas nuestr¿is posesiones del Golfo de Guinea, 
abriendo en ellas colegios de enseñanza y escuelas de 
artes y oficios, con objeto de atraer la juventud.

En otras ocasiones hemos tenido el gusto de publicar 
la estadística de nuestras Misiones, aparte de que, por 
complacer á nuestros abonados (que nos consta lo de­
sean), no dejamos de publicar en cada número alguna 
relación ó episodio interesante de los muchos que ocu­
rren en aquella colonia africana. Pero en este número, 
aprovechando los datos que hemos recibido por el últi­
mo vapor correo, nos apresuramos á publicar la esta­
dística de todas las Misiones españolas que comprenden 
la prefectura apostólica llamada de Fernando Poo, nom­
bre por el cual han sido siempre conocidas nuestras po­
sesiones del Golfo de Guinea (Africa Occidental).

Fernando Poo.—En esta isla, poblada por la indo­
lente raza bubí, se calculan unos 38,000 indígenas, 
aparte de la ciudad de Santa Isabel, que cuenta 600 
habitantes, todos civilizados á su manera; entre ellos 
se incluye la colonia europea, que consta de 200 per­
sonas.

Residencias.—La Misión tiene en esta isla cinco Ee- 
sidencias, Santa Isabel, Banap¿i, Basilee, San Carlos y 
Concepción, y nna Preceptoiía en Eebola.

Otras islas y Residencias.—.Además hay una Eesi- 
dencia en cada una de las demás posesiones, que son: 
las islas de Coriseo (900 habitantes), Elobey (200) y 
Annobón (1,360); y cu la parte continental, llamada 
Cabo San Juan, con 800 indígenas.

Personal de la Distribuidos entre las nue­
ve Residencias mencionadas, hay 50 misioneros (23 sa­
cerdotes y 27 Hermanos coadjutores), y 11 Religiosas 
Concepcionistas en los colegios de Santa Isabel y Co­
riseo.

Católicos.—A fuerza de sacrificios incalculables, han 
logrado nuestros misioneros, con el favor divino, atraer 
á la Religión católica, unos de entre los lierejes, pero 
!a mayoría de entre los infieles, á 2,832 indígenas, fue­
ra de los muchos que han fallecido en los últimos once 
anos, dándose la circunstancia de que en algunas Resi­
dencias, como las de Coriseo y Annobón, hace mucho 
tiempo que apenas muere uno sin los Santos Sacramen­
tos, dato sumamente consolador para el cristiano.

Colegios y  alumnos.—Los misioneros, en las dife­
rentes Residencias de que se ha hecho mención, tienen 
abiertos 10 colegios ó escuelas de primera enseñanza á 
las que asisten 227 niños internos (costeada la manu­
tención, vestuario y menaje por dichos misioneros), 162 
niños externos y 151 niñas externas (en clases separa­
das de los niños), donde no hay Religiosas.

Las Hermanas Concepcionistas cuidan de los colegios 
de niñas de Santa Isabel y Coriseo, á los que asisten 
5-t niñas internas y 2-t externas.

Es de notar que los alumnos de uno y otro sexo se 
renuevan, casi en su totalidad, cada tres años.

Sacramentos.—En el último año han administrado
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los misioneros 187 bautismos, 14 confirmaciones, 56 
matrimonios y dado sepultura cristiana d.111 personas.

Aries y njidos.—A los nuicbachos que tienen algu­
na instrucción y están bastante desarrollados en su fí­
sico, se les instruye en varias artes y oficios, incluso el 
ramo de agricultura; resultando de aquí que cuando 
llegan á la edad de tomar estado tienen ya medios de 
subsistencia, ora con el ejercicio del arte que aprendie­
ron, ora con el producto de las fincas que, después de 
roturadas y plantadas de cacao, café, etc., por kriiraa- 
nes (obreros de la costa del Kvup), siguen ellos cul­
tivando por su cuenta. Sólo en la Residencia de San 
Carlos hay 40 muchachos, que cuidan cada uno de su 
finca de cacao.

Oíros bienes yue reporta.—Como el Gobierno no 
puede subvenir á todas las necesidades de la Misión, 
sobre ésta pesa la carga de reparar las casas é iglesias, 
construir otras nuevas, levantar modestas viviendas 
para los jovenes que toman estado, alimentar á más de 
íáuu niños internos, vestir á unos 600 y á varios otros 
indígenas adultos. A esta hermosa obra de misericordia 
contribuyen poderosamente varias personas piadosas 
con los donativos que les agradecemos y v¿imos consig­
nando en esta Revista.

Por la mediación de miestros misioneros ha logrado 
el Gobierno de la colonia excelentes obreros en los na­
turales de Annobón, que por tradición antiquísima ja­
más habían consentido en salir á trabajar fuera de su 
isla, y que hoy prestan muy buenos servidos en Fer­
nando Poo. A nuestros misioneros se debe la construc­
ción de edificios de fábrica de ladrillo y cal, elaborados 
en la misma colonia, la apertura de algunos cami­
nos, etc., etc.

Trabajos de la Misión.—Con [lo anteriormente ex­
puesto, es evidente que hacen algo, y aun mucho nues­
tras Misiones del Golfo de Guinea, en su noble tarea de 
formar hijos para la Iglesia y para la patria, sin refe­
rir las penalidades consiguientes al clima, que desgasta 
sobremanera la naturaleza del europeo, y á las expedi­
ciones que huí de hacer por bosques casi intransita­
bles, por abrasadoras playas, cruzando ríos y mares con 
botes y cayucos, casi siempre á la intemperie y con 
peligro de naufragio.

Victimas que ha tenido la Misión.—L'na vida tan 
agitada en clima tan mortífero es consiguiente que pro­
duzca considerables víctimas, por más que se ha tenido 
sumo cuidado eu que regresaran los enfermos á la Pe­
nínsula luego que los médicos lo prescribían. Con todo, 
en los once años que llevan de vida en el Golfo de (iui- 
uea nuestras Misiones, hemos sufrido muy dolorosas 
pérdidas; ¿1 sacerdotes y 8 Hermanos coadjutores, to­
dos ellos puede decirse que eu la lior de su edad, y 3 
Hermanas Coiicepcionistas.

Estos mártires de la caridad y de la obediencia, que 
han regado con sus sudores la colonia hispano-africana 
y ofrecido sus vidas por amor á sus semejantes, á imi­
tación de Jesucristo, nuestro Redentor, que ofreció la 
suya, de valor infinito, por la salvación del mundo, han 
sido substituidos, á medida que terminaban su gloriosa 
carrera, por otros adalides de la Santa Religión, ansio­
sos de contiunar el cultivo espiritual y moral de aque­
lla colonia y de recoger los frutos que va dando la pre­

ciosa semilla del Santo Evangelio, derramada por sus 
predecesores ¡'frutos cada día más copiosos á medida 
que va formándose alli una sociedad eatólica, base de 
Incompleta regeneración social de Fernando Poo y sus 
dependencias.

Después de muchos trabajos y persecuciones, de en­
fermedades y pérdidas de personal, en las cuales pudo 
decirse de los Misioneros del Corazón de María lo que 
el Salmista; /'Juntes ibant et flcbant miltenfcs semiivt 
sua, la Divina Providencia oi'deua que sea cada vez 
más palpable el fruto, para que tengan cumplimiento 
aquellas otras palabras del mismo Salmo; Veniente.^ 
autcm reuicnt ciim cxultufione ■porlaiites utanipulos 
silos.

de los 
favori 
mentí

LA OBRA DE LA PROPAGACION DE LA FE
E N  Z A C A T E C A S

Leemos en  L a  llo sa  d e l T ep eya c  de  30 de Sep t iem bre  últim o;

.̂VCATECAS, Septiembre 27 de 1994.— Señor Direc- 
/  tor de La Rosa del Tepcyac.—Presente.

/ - i  Señor de todo mi aprecio y distinguido amigo; 
Altamente agradecido por la buena acogida que se ha 
dado á la Obra de la Propagación de la Fe, en el se­
manario que V. dirige con tanto acierto, molesto de 
nuevo su atención con las presentes líneas, suplicándole 
les dé cabida en su periódico.

Al terminar mis trab.ijos apostólicos en Zacatecas, y 
al dejíir esta católica ciudad para continuar mi difícil 
misión en las demás partes de la República que me que­
dan por visitar, deseo que una vez más La Rosa del 
Tepcyac sea el intérprete de mi eterno reconocimiento 
para todas las familias y cada una de las personas de 
Zacatecas, á quienes he tenido el gusto y el honor de 
conocer y apreciar.

En vista de los innumerables testimonios de atención 
delicada, de sincera amistad y especialmente del apre­
cio de que he sido objeto durante mi permanencia en 
esta ciudad inolvidable, no sé cómo manifestar mi gra­
titud á sus generosos y simpáticos habitantes, quienes, 
no obstante las difíciles circunstancias por las que se 
atraviesa, se han servido corresponder de buena volun­
tad al llamamiento de liuraanidad, de civilización y de 
fe hecho por el Delegado de la Obra de la Propagación 
de la Fe. Todos hau sabido ver desde su verdadero 
punto de vista nuestra Obra, que es la de la Iglesia 
universal, que es la base y el fundamento de todo bien, 
y la sola que corresponde á la Doctrina infalible de 
nuestro Divino Salvador y Redentor; -Id y enseñad á 
todas las naciones,- y todos sin distinción de sexos ni 
de posición social han correspondido con entusiasmo y 
desprendimiento al llamado del Delegado de Su Santi­
dad el Papa León X III (q. D. g.).

Jamás olvidaré la benevolencia verdaderamente pa­
ternal, la extrema bondad, la excesiva afabilidad del 
limo. Sr. Dr. D. Buenaventura Portillo y Tejeda, quien 
me ha recibido con uii espíritu sumamente [apostólico, 
y con esquisita finura me lia dispensado cordial hospi­
talidad. Doy al ilustre y santo Prelado, digno sucesor
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de los Apóstoles, las más expresivas gracias por estos 
favores, y por su edicto pastoral, recomecdando eficaz­
mente á todos sus diocesanos, y á todos los señores cu­
ras y sacerdotes de la diócesis, la Obra magna del Ca­
tolicismo, la que tanto ha contribuido para que quede 
definitivamente organizada y sólidamente establecida 
eii esta ciudad, bajo la dirección tan acreditada del ce­
loso y virtuoso sacerdote 1). Juan T. Richard, digno 
párroco del Sagrario.

La importante población de Zacatecas ha sabido pro­
bar por las obras, en la presente circunstancia, que 
ella también merece el glorioso título de católica, y su 
celo religioso para subscribirse en nuestra santa y hu­
manitaria cruzada, os una prueba de su sincero amor á 
Dios y de su verdadera caridad para con el prójimo.

El éxito ha sobrepujado á nuestras esperanzas. Por 
lo mismo uo han faltado los desprendimientos genero­
sos de unas principales íamilias de esta ciudad en favor 
de la Obra de las Obras, así llamada por el gran Pon­
tífice reinante.

Que los dignos y caritativos habitantes de Zacatecas, 
socios bienhechores de la Obra de la Propagación de la 
Fe, parte esencial de la Iglesia católica y su gloria, 
sepan que el Delegado apostólico de Su Santidad parte 
con el alma llena de suma gratitud, alabando á Dios 
por haberle proporcionado el consuelo inmenso de en­
contrar otros hermanos que le han ayudado y ayudarán 
para siempre en la grande empresa y gloriosa cruzada 
de llevar la luz de la verdadera ilustración á los mi­
llones y millones de hombres sus semejantes, que aun 
permanecen sumergidos en las tinieblas del Paganismo 
y de la ignorancia.

Gracias á todos y por todo, y que el Dios Todopo­
deroso se digne escuchar la oración dé su humilde mi­
sionero, el cual le suplica colme con sus más abundan­
tes bendiciones y favores á todos nuestros bienhechores 
y socios, y les conserve para siempre una fe viva y la 
gracia de una santa muerte.

Sírvase aceptar, muy estimado señor y muy digno 
campeón de la causa católica, los sentimientos de alto 
aprecio y de sincera amistad de sn muy agradecido ser­
vidor y capellán,

i lo s s . F eenando T eeh iex ,
n iú to n e ro  apostó lico  y  D elegado de la  Obra 

d e  la  P ro p a g a c ió n  de la  Fe.

Inmensa es nuestra alegría en vista de la buena aco­
gida dispensada al 31. R. P. Terrien. No podía espe­
rarse menos de la siempre católica Zacatecas, y confia­
mos, que firmes en su propósito seguirán contribuyendo 
con su pequeño óbolo á la excelsa Obra de la Propaga­
ción de la B'e.

3Ionseñor Terrien salió el jueves próximo pasado 
para Durango, otra diócesis á conquistar á la merito­
ria cruzada que le ha sido confiada, pero deja estable­
cida canónicamente la Asociación con su Comité cuyo 
Director es el Sr. cura D. Juan I. Richard, y miem­
bros las dignas y virtuosas Sras. 3Iaría Jesús Eseo- 
bedo de Escobedo, Adelaida Franco de Escobedo, Car­
men del Hoyo y de Yermo, y las muy piadosas señoritas 
.luana Escobedo Pérez, Luisa Escobedo Escobedo y 
Jesús Palacios.

En cuanto al socorro extraordinario ofrecido por dis­
tintas familias, el distinguido caballero D. .losé L. del 
Hoyo ha sido nombrado apoderado y tesorero general, 
y se ha dignado aceptar de buena voluntad tal cargo.

LA PROPAGACIÓN DE LA FE ENTRE LOS INDIOS

UNA PASTOEAL DEL IL JIO . SE . OBISPO D E PUEBLA

POR doloroso que sea confesarlo, dice E l Tiempo, 
de 3IéJico, el 24 de Agosto último, es un hecho, 
que no podríamos negar, que aquella obra gran­

diosa de la conversión de los indios al Cristianismo lle­
vada á cabo por los españoles, desde la independencia 
de 3Iéjico hasta nuestros días, no ha tenido entre nos­
otros continuadoras. 3Iiles de esos infelices compatrio­
tas nuestros vagan por diversas regiones de la Repú­
blica en completo estado de salvajismo, y, por consi­
guiente, sin la menor idea de Religión, porque no pue­
de llamarse religión el fetiquismo grosero que practi­
can. Chihuahua, Sonora, Durango, Yucatán y otros 
Estados sufren de larga fecha grandes perjuicios de 
numerosas hordas, sustraídas no sólo del benéfico in­
flujo del Cristianismo, sino de toda cultura. Y esto en 
un país reconocidamente católico.

E l Tiempo, que ha prestado su apoyo á la Obra de 
la Propagación de la Fe en Asia y en Africa, poniendo 
sus columnas á disposición del Rdo. P . Terrien, no pue­
de menos que preocuparse en favor de nuestros indios 
y llama la atención sobre la urgente necesidad que tie­
nen ellos y tenemos todos los mejicanos de que seau 
evangelizados.

Católicos y no católicos estamos interesados en que 
los indios salvajes, esos elementos perjudiciales á la 
sociedad en el actual estado en qne se encuentran, se 
conviertan en miembros útiles para nuestra nación.

Por todos motivos digna de aplauso es la iniciativa 
del ihistrísimo señor Obispo de Puebla en su novena 
Carta pastoral, para propagar la Religión entre los in­
dios del Estado de Puebla sustraídos á la fe.

En aquélla hemos leído, con el mayorjúbilo, que no 
solamente se contrae á desarrollar ideas generales so­
bre tan importante materia, sino que organiza el señor 
Obispo un cuerpo de misioneros de su diócesis para em­
prender la conversión de los indios.

He aquí algunos de los más importantes párrafos de 
su hermosa Pastoral;

«Gracias á Dios Nuestro Señor que, con su divino 
favor, hemos logrado organizar la Compañía de Misio­
neros con sacerdotes de la diócesis que, prontos á las 
insinuaciones hechas por Nos, ponen á nuestra dispo­
sición, además de la promesa deliberada de obediencia 
que hicieron en su ordenación, sus servicios sacerdota­
les en calidad de misioneros para ayudarnos en el mi­
nisterio pastoral.

«Por tan generosa espontaneidad, sin hacer mérito 
de sus servicios ni tratar de remuneración pecuniaria 
por sus futuras laboriosas tareas, les hemos apropiado 
el honorable título que bien merece su abnegación, muy 
digna de la [nstitución y de la vocación y espíritu sa-
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cerdütiil, llamándolüü: P adkes Oblatos del Santísimo 
R edentor.

•^Moíico (}f esta Ins/itudón de Oblatos. Es suplir 
la falta del apostólico misionero’ Religioso. Así lo e.t- 
presamos en nuestra octava Carta pastoral, de cuyo do­
cumento, página 9, copiamos lo siguiente: -Duraute el 
.ítiempo que aplacemos para emprender nuestra seguu- 
-da Visita, nos ocuparemos también en organizar la 
-Misión que, para las parroquias niixtecas, nos pueda 
■‘auxiliar con sus apostólicas tareas; y otra destinada 
■‘exclusivamente para los pueblos en donde los fieles 
-hablan mejicano. Cuánta sea la necesidad de estos 
-medios, repetimos, para la salvación de tantas almas 
-y para curarlas de sus muchas enfermedades morales, 
.•sólo puede estimarla quien ha palpado sus llagas. 
.‘¡Dios Vuestro Señor nos conceda su gracia para go- 
-bernar con acierto y disponer con discreción lo que 
-tanto deseamos!"

esta misma necesidad de abnegados misioneros 
aludimos, cuando en nuestra sexta pastoral nos refe­
ríamos á -aquellos pueblos, congregaciones y famiiíaM 
-de aldeas más aisladas y retraídas, muy espeeialmen- 
ute á las mujeres, que no se comunican con pueblos de 
-tráfico, ni se relacionan con personas que puedan ilus- 
-trar su ignorancia, porque no hablan sino el idioma 
-mejicano muy adulterado y mutilado, y entretenidas 
-en tal rutina de trabajo mecánico, como el de sus pa-

.‘dres, espo.sos é hijos que moran de ordina- 
‘irio en la montaña, cortando madera, ba- 
-jando nieve y azufre y fabricando carbón, 
•‘Con olvido de sus intereses espirituales. 
-Son tan débiles y superficiales las creen- 
•‘cias y conocimientos más indispensables 
-‘para conseguir la eterna salvación, entre 
.‘estos infortunados, como la fe vacilante del 
-neófito; sus usos tan percudidos y empa- 
-ñados, como lo están el decoro y la modes- 
-tia de los que renuncian su reputación y 
-hacen ostentación de sus miserias con 
-afrenta del pudor natural; con tal servi- 
-duinbre y envilecimiento á la amenaza del 
-fatal Brujo, que no sacuden su degradada 
-condición, no obstante las pesadas cadenas 
-que soportan y arrastran con mengua de 
-su dignidad racioual. ¡Cuáu cierto es que 
-los hábitos forman costumbres! Y que éstas 
-cuando traban relaciones y estrechan vin­
óculos en sociedad buena ó no moralizada, 
-no pueden fácilmente romperse sus enla- 
-ces, ni humanamente prometerse un éxito 
-feliz en cuanto á desarraigarlos... La pre- 
-sencia de esas necesidades morales nos 
-urge á pesar de la condición de los tiem- 
-pos y la esterilidad de los medios, como 
-son, carecer de sacerdotes de Peopagan- 
-da Pide, y sin esperanza de aprovecharlos 
.‘próximamente por la hostilidad del Gobier- 
-üü á las líorauiiidades religiosas, y no obs- 
-tante... haremos lo que nos sea dado en 
-favor de nuestros hermanos.>•

-Cou sobrada razón dijimos en nuestra 
octava Carta pastoral (¡ue -estas necesida­

des ni eran tan locales al pie de la Sierra Nevada 
y de Zapotlán, ni tan circunscritas á la diócesis de 
Puebla, que sólo en ella tenga que lamentar un Obis­
po ignorancias doctrinales, errores idolátricos, su­
persticiones , maneras de vida y costumbres tan 
abyectas y degradadas como de salvajes y bárbaros. 
Si, en verdad, no es necesario ir al Nayarit ni á
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lila isla del Tiburón de la Baja (’alifimiia para en- 
iicontrar sus parecidos; los liay no muy lejos de es- 
.■taa parroipiias. Por tanto, disculpamos de. buena 
..volnutad !l las personas que por falta de experiencia 
iiestiman como exageradas nuestras ingenuas narracio- 
.>nes; pero les hacemos presente, sin imponernos como 
..irrefragables, que nosotros hemos avanzado de donde 
..no hay caminos, carriles y fácil comunicación, y que 
..hemos transitado por profundas barrancas, como la de 
.RnmnJes, cuyos fondos son un abismo; que, hemos co- 
.tmunicado con individuoí^ de esas congregaciones im- 
.ibéciles, y que si alguna vez por allá brilló esplendo- 
.irosa la luz del Evangelio, esa luz se apagó por falta 
iide instrucción religiosa y de buen ejemplo.’- Y ,.por 
qué, nos podréis interrogar, tanta insistencia en este, 
medio de las Misiones para difundir la en.señanza y res­
taurar la instrucción religiosa y la moral cristiana? Os 
respondemos con un sabio escritor: .iPorque las Misio- 
..nes, amadísimos diocesanos, no son otra cosa que una 
..embajada que os manda Dios por sus ministros, los Pa- 
.idres misioneros, para haceros conocer su santísima 
.ivnluntad é instruiros en lo concerniente á vuestra 
ueterna felicidad.” La Santa Iglesia en general y sus 
Pastores en particular, 
como ya lo hemos expre­
sado en nuestras Cartas 
pastorales, que no anhe­
lan, en unidad de régi­
men y en virtud de su 
divina misión, sino el 
bien común, la regenera­
ción espiritual y la prác­
tica de buenas obras 
para alcanzar la paz y 
la felicidad en el tiempo 
y en l.a eternidad, con­
sagran sus afanes á la 
adquisición de tan loa­
bles objetos. He aquí el 
fio de las Misiones y de 
los demás medios mora­
les que se ponen en prác­
tica para mejorar y sal­
var al hombre en lo tem­
poral y espiritual.

n ,\sí fué en los prime­
ros siglos de la Iglesia 
fielmente desempeñada 
por todos los Obispos y 
sacerdotes, por cuyo mi­
nisterio entraron al gre­
mio de la misma Iglesia 
católica todas las nacio­
nes cultas de! antiguo 
mundo, así cuino la ma­
yor parte de los pueblos 
que, bárbaros entonces, 
hoy son los más civiliza­
dos de la tierra. Descu­
bierto el Nuevo Mundo 
y abiertas á las con­
quistas de la fe las vas­

-Vkri ca  O r i e n t a l  — El o u e r v o  de c 

,P f ig

tas regiones de la América Central, Austral y Sep­
tentrional, volaron en alas de la caridad aquellos 
mensajeros de paz, miembros celosos y abnegados de 
('omuiiidades é Institutos religiosos, en busca de in­
fieles y de salvajes, atravesando escabrosísimas cordi­
lleras, ásperas selvas, y soportando mortíferos climas 
para transformar A seres tan desgraciados, mediante la 
predicación y adniinistración de los Santos Sacramen­
tos, en hombres cristianos y civilizados, eonvirtiendo 
sus feroces y groseros instintos en formas y maneras 
delicadas, y haciéndolo practicar las más sublimes y he­
roicas virtudes cristianas.-

¡(jiié consolador es ver á un prelado tan virtuoso y 
sabio como el limo, Sr. Vargas continuando la obra 
grandiosa de lo.s Motolinia, (iante y Va.sco de (¿iiiroga! 
Cierto es que la excelente iniciativa del señor Obispo 
de Pue,bla se limita á trabajos para la diócesis que go­
bierna, y qne las mayores necesidades de evangeliza- 
ción se experimentan en los Estados fronterizos del 
Norte y Sur de la República; pero en primer lugar, 
principio quieren las cosas, y en segundo, hay qne ad­
vertir que también en ciertos lugares cercanos á nues­
tras cultas ciudades se encuentran no pocos infieles,

como el limo. Sr. Var­
gas lo hace saber en el 
texto qne. hemos trans­
crito, y que es del todo 
urgente traer al Cris­
tianismo, primeramente 
por ser esto al pronto 
lo más p rac ticab le . 
Otros señores Obispos 
harán lo que el de Pue­
bla, como tenemos noti­
cia del de Chilapa, y 
entonces la obra de la 
propagación de la fe en 
Méjico lio será un sim­
ple deaideriituiii, como 
en la actualidad.

EN EL K I L M J A R O
(Africa  o ribstai.)

POR EL P, ALÍJAHDRO L1 ROY

U l.A I O m R O  A P O S T O L I C O

X X I .— E l  m on te  K i -  
l lm a -N d ja ro

O jeada g e n e r a l .— C lim a.-—
C o n ííiíu c ió n  geo lóg ica ._
F lo ra .—F a u n o .

.ESPüÉs de haber 
seguido al misio­
nero errante por 

las laderas del Kilima- 
Ndjaro, complacerá sin 
duda al lector hallar 
aquí como en re.sumen 
las diversas nociones

uello blanco, en  el Kilii iiu-Ndjaro 
. Í99)
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recogidas sobre la célebre montaña, sobre sn clima, 
constitución geológica, flora, fauna y habitantes.

Situada á de latitud al Sur del Ecuador, y tenien­
do una altura de algo más de seis mil metros sobre el 
nivel del mar, esta montaña comprende toda suerte de 
climas. Abajo la llanura semidesierta y seca, abrasada, 
cubierta de gramíneas ligeras, á la que apenas dan 
.sombra las liojas de la acacia 6 el tortuoso ramaje de 
peiiueños árboles. En los bosques que señalan el curso 
de los ríos ó la presencia del agua en el subsuelo, sién­
tese el mismo calor tropical, pero templado por el fo­
llaje y la humedad de la atmósfera. A medida que se 
sube cambia el clima, y en tres días pueden compararse 
la temperatura de los trópicos con la del polo: templa­
da de ochocientos á mil doscientos metros; más arriba, 
húmedo ya y cada vez más fría hasta mil ochocientos 
metros, donde cesan gradualmente las últimas liabita- 
ciones, y donde, sobre todo en ciertos distritos, son 
más los días lluviosos: más arriba vense todavía esca­
sos cultivos ; más arriba aún, hasta dos mil trescientos 
metros, hay el bosque virgen, donde reinan humedad 
continua y frío penetrante, con una primera linea de 
mesetas, ó, sí se quiere, de altas praderas cubiertas de 
nieblas que no se desvanecen un día sino para renovar­
se al siguiente. Ascendiendo más, se hallan las estri­
baciones de la montaña propiamente dicha; luego la 
meseta superior, y por último la región de las nieves 
perpetuas, cuyo limite se eleva en Islandia á seiscien­
tos diez metros, y desciende aqní hasta cuatro mil cua­
trocientos metros. En resumen, según el Dr. Hans- 
Meyer, un calor de 35 á 40“ centígrados en la llanura, 
y en el Kibo un frío de 16“.

El circuito de la montaña es de unos doscientos se­
tenta kilómetros, doble que el Etna, y «sus pendientes 
inferiores nutren una población de más de trescientas 
veinte mil almas. (E. Reelu.s).-  ̂ Es toda de naturaleza 
volcánica, como la mayor parte del país masaia, del 
que señala la entrada desde las montañas graníticas del 
Nguru hasta las de la Abisinia, y en más de un punto 
están todavía en actividad las fuerzas de la naturaleza. 
Empero en el Kilima-Ndjaro, á excepción de raras y 
ligeras sacudidas, todo parece tranquilo para mucho 
tiempo. El Kibo (El Bianco) y el Kima Uenzé (¿El 
Monte Camarada?) son dos cráteres, midiendo hoi' el 
último nnos setecientos metros menos que el otro.

Solo con el austríaco Putshetter, el doctor alemán 
Hans-Meyer pudo subir al Kibo cortando escalones en 
el muro de liielo que impide el acceso. Según él, el crá­
ter tiene dos millas de ancho. La nieve abunda cons­
tantemente allí más de lo que hubiéramos creído. Cuan­
do, después de una prolongada permanencia en Africa, 
hállase uno en frente de ese espectáculo, como Reb- 
raann entona maravillado el cántico de Daniel: Jíenc- 
diciie, montes et coUes, ignes et cestas, gíacles et ñi­
res, Domino!

La capa blanca no es siempre igual. Además de que 
en Octubre desciente hasta cuatro mil trescientos me­
tros, para volver á subir mucho más alto en Julio y 
Agosto ; á veces por la tarde vense grandes manchas

negras, que el día siguiente vuelven á presentarse cn- 
hiertas, por haber nevado durante la noclie. Este fenó­
meno tan sencillo es luio de los que más preocupan á 
los negros de los alrededores y á los que vienen de la 
costa. Como ninguno de ellos conoce la nieve, creen 
que el cambio de color es obra de un poderoso genio. 
En el vértice del cráter se ve con frecuencia un punto 
que brilla como un diamante enorme, y es lo que lla­
man la estrella del Kilo.

El Norte de la montaña no ofrece ninguna corriente 
de agua considerable, y presenta una serie de contra­
fuertes cubiertos de hierba fina y bosquecillos vírgenes; 
mientras al Sur prodigiosa multitud de riachuelos, cas­
cadas y arroyos justifican perfectamente el nombre que 
las gentes de Toveta dan á este país: Montaría del 

■ Agua, de líiUina, montaña, y Xgareó Xgaro, agua, 
convertido en Xdaro y Xdjaro en boca de los viajeros 

Estas corrientes toman tres direcciones distintas. 
Del Oeste bajan los afluentes del Tsavo, que va á reu- 

, nir.se al Azi, del país Kamba, para formar con él el Sa- 
, baki: la embocadura está un poco al Norte de Malimli. 

Del Sur caen todos estos ríos, que, reunidos en uno so­
lo más allá de Kahe, forman el Ruvu (el Rio Grande), 
que se echa al mar en Pangani. Por último, corre al 
Ueste otro río que lleva el nombre masaia de Xgorc 
n' ciroli (Agua fría), que va á perderse en el desierto. 
De todos estos ríos los más notables son el Lumi ó 
Mfiiro, cuyas aguas fertilizan el oasis de Toveta y se 
echan en el lago Dyipé, para salir de é! en seguida ro­
deando la punta Norte del Güeno; luego el Soko, des­
cubierto por el Sr. de EItz, y que sale de un montecillo 
de la llanura cargado de orín de hierro; por último el 
Weni-áVern (río Negro), llamado así por el color de 
las piedras de su canee.

Es digno también de mención el lago Tchala 6 Telia- 
ra, que se halla al Este en el fondo de un cráter apa­
gado. Es de forma circular, muy profundo, completa­
mente abrigado contra los vientos: el aspecto de esta 
masa de agua tan tranquila, tiene nn no sé qué de im­
ponente y misterioso que no deja de causar impresión 
en el ánimo de los indígenas. En él hay muchos coco­
drilos, pero pocos peces. Su exploración completa la 
hizo recientemente uua señora inglesa, miss Erench 
Sheldom, acompañada de nuestro amigo el Dr. Baxter, 
y su viaje dió mucho que hablar. Por mi parte he leído 
con asombro la relación sumaria que de él hace un pe­
riódico, llamando la atención de sus lectores sobre la 
intrepidez con que esta señora pasó con su embarcación 
..;desde el Tehaga al Tanganika, explorando cuidado­
samente los grandes ríos del Africa Central que de allí 
descienden !...n

Con tanta vaiiedad de temperaturas, fácil es imagi­
nar cuán rica debe ser la flora del Küima-Ndjaro. Esta 
montana es en realidad una especie de anfiteatro in­
menso, donde están expuestos los ejemplares más di­
versos de las plantas con que el Creador ha enriqnecido 
la tierra. ¡.Abajo el loto y el plátano, y arriba el lan- 
ronarciso y la siempreviva!

Recogí al paso unas seiscientas plantas (de las que 
sólo la mitad llegaron á la costa, pues las demás se per­
dieron durante el viaje), que mi compañero y exce-
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lente amigo, el P. C. Saclenx, en Zanzíbar, se tomó el 
trabajo de clasiticar, habiéndose publicado ya la lista 
de ellas. Pero mis lectores, si la reprodujese aquí, ha­
llarían hartos nombres bárbaros, aunque latinos. Sin 
embargo, por extraño que uno sea á los misterios de la 
botánica, no puede pisar sin un asombro mezclado de 
no sé qué gozo íntimo y emoción, en este centro del 
Continente Negro y bajo los fuegos del Ecuador, esos 
bosquecülos de clemátides (1) que adornan la orilla de 
los caminos, esos ranúnculos soberbios, esas hileras de 
resedas sih’estres (2) que cubren las colinas del Kile- 
ina, esa humilde violeta que se adiiiere á los troncos 
carcomidos del grande bosque virgen, esos geranios 
refugiados en las altas mesetas, esas seis especies de 
graciosas balsaminas que forman á los riachuelos doble 
marco de variadas flores, ese pequeño trébol (3), per­
dido entre la espesa hierba por donde saltan los carne­
ros y cabras, esas mismas zarzas (4), cuyo fruto espe­
ran los muchachos con impaciencia que se coloren y 
ennegrezcan, esas begonias de llores glaciales, esas 
umbelíferas, esas escabiosas, esos gladiolos, esos gru­
pos de ajenjos, esa liierbacana, esa lechuga (ó), esas 
verónicas (6), ese llantén, brezos, licopodios, heléchos, 
pulmonarias y musgo, toda esa flora conocida y amada, 
recuerdo de la patria ausente, junto con las palmeras, 
dracipuas y plátanos cultivados y silvestres, bhobales 
enormes, orquídeas extrañas y asclepiádeas que re­
cuerdan que, aunque nos creamos transportados á Eu­
ropa, no hemos salido de Africa. En las primeras pen­
dientes se halla asimismo una planta carnosa, original, 
perteneciente al género sarcofito. Es digno de notarse, 
por lo que se conoce de Abisinia, del Cabo del Euwen- 
zore y de Camerón, que la flora del Küima-Ndjaro es 
muy semejante á la de aquellos países, pudiendo afir­
marse que las grandes alturas de Africa tienen comu­
nes la mayor parte de las plantas.

La fauna no ofrece tanta variedad como la flora, ni 
excita la misma sorpresa.

Sin embargo, la colección de conchas que recogí en 
diversas alturas de la montaña me ha valido del Sr. Al­
fredo Grandidier, miembro del Institnto, «na carta so­
brado lisonjera, es cierto, pero muy interesante para 
los que no son indiferentes á tales materias. Transcribo 
á continuación sólo lo que tiene relación con el Kilima- 
Xdjaro y á la expresada colección especial;

-El docto especialista Sr. Bourguignat ha examinado 
la colección de conchas que tuvo V. la feliz idea de re­
coger en su interesante viaje;

-He aquí sus nombres:

ESPECIES DE LA PAETE BAJA DEL JIONTE

Planorlis Conrinonti, spccics nova.— Vtripara uní- 
color — Gleopaira Kinganica. — Cleopaíra Lctour-

Cl) C lem a tif T h u n b e rp ii, S U u d ; C len x a tiso ra ia  W a ll.
(2) C a¡/lu íea  A b yss in ic a , F isck . e t M ey.
(3) T r i/o U u m  p o ly f ia c h iu m , Fre»sen; t r i /o l iu m  John$toni. 

O lie.: tr i fo l iu n i  fu b ro tu m d u m , S ie u d .:  t r i fo U u m  K iU m a n d Ja -  
r ic u n i, Taub.

( í )  I tu b u í d ic iy o p k y llu s ,  O lie.
(5) L ac tu n a  f  A b y s s in ic a , Fressen ).
(6) V erón ica  anaga lU s, L.: eeron ica  m yrs in o id es , O lie.

iiciij-a. — Cleopotro Le liogl. np. nov.— Melania tu- 
bcrculata.—Melania Courmonti, sp. nov.

ESPECIES EECOGIDAS DE DOS MIL METEOS AERIBA

lie lU  Le Rotji, sp. noca.—JLelU Courmonti, sp. 
noca.

..Total; cinco formas'niievas, lo que es ya muy inte­
resante. Pero lo que más ha satisfecho al Sr. Bourgut- 
gnat, es que estas formas confirman enteramente sus 
teorías. Asi todas las e.species recogidas al pie de la 
montaña son formas del centro africano, mientras que 
las otras dos recogidas dos mi! metros arriba ya no son 
africanas, sino europeas, y semejantes á dos especies 
de los .\lpes y de Traiisilvania, habiendo tomado !a 
forma europea por la influencia climatológica del lugar 
elevado donde viven. El Sr. Bourguignat había ya no­
tado este hecho á propósito de las especies alpestres 
de Abisinia..."

A estas particularidades de mi benévolo y docto ami­
go nada tengo que añadir, sino mi agradecimiento pol­
la manera original de transmitir ¿í la inmortalidad iin 
nombre tan humilde como el mió, inscribiéndolo, por 
así decirlo, en la concha de un caracol. ¡Ea, pues, ire­
mos lejos, si la hestiezuela no se detiene!

Los insectos arácnidos, dípteros, liemipteros, mari­
posas, himenópteros, etc., parecen menos variadas de 
lo que pudiera creerse. La mayor parte de las formas 
recogidas hasta el presente corresponden á especies 
muy abundantes en Africa, tanto en las llanuras como 
en las montañas, y la granítica deN guru, donde los 
misioneros lian recogido tantas cosas nuevas, es más 
rica que el mismo Kilima-Ndjaro. Merecen mencionar­
se, sin embargo, diversos cárabos, escarabajos y bu- 
prestes, que examina uno siempre con interés. ; P. el 
grabado de la pág. 496).

En los ríos es común una especie de cangrejo plano, 
que se baila también en Mrogoro y otros puntos. Johns- 
ton dice que no hay allí peces; pero es porque no visitó 
el Oeste de la montaña, donde los ríos están muy po­
blados de ellos á causa de que los indígenas no los co­
men. Las especies pertenecientes á las ciprinoideas son 
poco variadas.

En la parte baja de la montaña, donde viven cinco ó 
seis especies de serpientes, vi un camaleón notable, y 
en el lago Tchala es común el cocodrilo.

Johnston y Fisher han hallado seis especies nuevas 
de aves. Notaré las nectarinas, los gorriones, un cuer­
vo grande de cuello blanco ¡'T'. lapág. 497), tres co­
laos, un magnífico turaco muy común también en el 
Nguru, excesivo número de francolines, pintadas, co­
dornices, tórtolas, pichones, buitres, águilas, etc. Há­
llase asimismo la gallina, que crían aquí exclusivamente 
para el gallo, pues los indígenas, que no comen pesca­
do, tampoco admiten los volátiles creyendo, como los 
masaias, que este alimento es indigno de ellos; pero 
gústales oir por la mañana el canto alegre de! príncipe 
de nuestros corrales.
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Entre los míimíferos que freinientan la montaña me­
recen citarse alg;uiias gacelas, dos 6 tres especies de 
antílopes y en partic.nlar el bosélafo raima, el rinoce­
ronte de dos cuernos, el jabalí, el elefante y el búfalo.

En el bosque un roedor pequeño, llamado mh-lAr 
'hl¡)'n.r de Abisinía) es harto común, pero también 
muy activamente perseguido. Con su piel hacen los in­
dígenas buenos abrigos con que se cubren la espalda. 
Una bestieziiela con cola que parece una escoba, de! 
tamaño de un ratón, vive en las cabañas, visitadas 
también por las ratas. La liiena ronda las aldeas; en 
la espesura se esconden muclios felinos pequeños, y á 
veces óyese aún el león; pero el leopardo tiene aquí un 
atrevimiento que es la desesperación de los pastores. 
No faltan ciertamente murciélagos, lemuras, monos,

tradicional española levantando en Madrid un templo 
al error y parodiando sacrilegamente nna de las cere­
monias más santas de la Iglesia católica (ir.inde debe 
ser la corrupción en nuestra patria, merced á la negli­
gencia de unos y á los pecados de todos, para que baya 
sido po.sible tamaña afrenta. Lavémosla pronto los hijos 
del Pilar, más 'que con protestas, con la oración fer­
vorosa y la acción enérgica, aunando las fuerzas de 
todos, y trabajando con ahinco, desinterés y perse­
verancia basta arrojar de nuestro suelo la impiedad 
y la herejía, para que vuelva á reinar, con exclusión de 
todo resabio herético, la fe santa é inmaculada (pip 
vino á predicarnos nuestro Ínclito Patrón y Apóstol 
Santiago.

m :
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AmsiNiA.— Cusa de  la s  U eligiosas. de  M ossaua. (Pri¡/. 502)

cinocéfalos, cercopitecos y colobes: uno de estos últi­
mos particularmente es soberbio con su piel negra y 
blanca y su larga cola de penacho, que veremos otra 
vez en los bosques de Kalie.

LOS PROTESTANTES EN ESPAÑA
Y EN E L  E X T R A N J E R O

V LA boraen que las personas más buenas é ilustra­
das de Europa y América que han nacido entre 
las preocupaciones del Protestantismo, abren los 

ojos á Li luz de la verdad, algunos apóstatas con el di­
nero extranjero y el auxilio ele las sectas ultrajan la fe

Los periódicos del Canadá han hecho pública la con­
versión al Catolicismo del R. M. Finlow Alexaiider, 
ministro anglicano en Fredericton, famoso en el país 
por sus profundos conocimientos científicos, /ff  Fc- 

de Québec, publica la carta en la que el ilustre 
convertido se despide de los feligreses de las ti'es pa­
rroquias anglicanas que regentaba.

Asi termina la carta de ílr. Finlow;
-Miradas las cosas desde el punto de vista temporal, 

roe arruina lo que acabo de hacer. He perdido mi casa, 
mis amigos, mis medios de vivir, todas mis convenien­
cias, hasta las íntimas relaciones que hacen tan agra­
dable la vida. Todo lo que he ganado se refiere al or­
den espiritual; pero be debido hacerlo en conciencia, y  
jamás me arrepentiré de elln.-

li:

ei

i.)

m¡

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S 501

¡Cr>mo contrasta esta noble conducta con la del infe­
liz portaestandarte de los renegados en España!

El periódico protestante alemán dice
en uno de sus últimos números:

«Nosotros los protestantes estamos divididos y nos 
envidiamos unos á otros. Carecemos de autoridad mo­
ral; y como nos falta la de la Iglesia, somos impotentes 
para ganar las almas á la verdad; mientras que la Igle­
sia Romana ocupa todo el círculo de la vida pública, el 
centro y la circunferencia, y se apodera de la política, 
de la cuestión social y de la prensa.”

Los pastores evangélicos se juzgan á sí mismos. 
Óigase como se expresa uno de los principales.

«No se puede negar que la Iglesia de Roma hace 
progresos alarmantes en las Indias. Unidos en un cuer­
po como una falanje macedónica, los católicos avanzan 
siempre y ganan victoria sobre victoria. Como Iglesia, 
la Iglesia Romana crea una impresión favorable. Al me­
nos ofrece el e.spectácnlo de una Iglesia que es verda­
deramente una. No tiene más que una creencia. Sus 
sacerdotes y sus fieles no se contradicen abiertamente. 
Lo que uno profesa como artículo de fe, el otro no lo 
niega. Vor au organización nos soirrcfuja múcho. E l 
superior de nuestro establecimiento eclesiástico es 
nombrado por el Gobierno, rj es ordinariamente algún 
funcionario del Estado. A la cabeza de las Misiones 
romanas se halla nii Obispo, nombrado por el Jefe de 
la Iglesia católica y reconocido por el Gobierno. Este 
Obispo es generalmente un misionero que ha envejecido 
en el país; posee una autoridad real. El desinterés de 
los sacerdotes romanos es verdaderamente admirable.

«Las Misiones católicas tienen escuelas en todas las 
ciudades. Esas instituciones son magníficas. Todo el 
mundo las admira, y muchos protestantes no vacilan 
en instruir á sus hijos en los conventos.

«Las Religiosas educan las hijas que les son confia­
das, con mucho tacto, y es raro hallar una de sus discí- 
pulas que no hable de sus Hermanas con gran afecto.

«El celo con que Jos sacerdotes romanos visitan los 
hospitales y las prisiones, merece todo elogio. Los po­
bres proclaman unánimemente .su caridad y su espíritu 
de sacrificio. De ahí viene que el público y el Gobierno 
tengan una opinión favorable.-

Un autorizado periódico dice textualmente:
«Son mny comentadas las noticias qne los diarios 

de Londres han reproducido, diciendo que varios pas­
tores anglicanos han elevado una súplica á Su Santidad 
para que haga examinar por una Congregación de Car­
denales la cuestión de la Iglesia anglicana. Los firman­
tes demuestran la convicción de que el establecimiento 
de una Iglesia anglicana, unida con la Santa Sede, di­
vorciaría poco á poco los ánimos de las gentes de la 
Iglesia protestante. Esto prueba, por lo menos, la ne­
cesidad que los protestantes sienten de volver al centro 
de la unidad religiosa.” Luego añade el citado perió­
dico: «Ulteriores informaciones nos hacen concebir las 
más hal'igüeñas esperanzas sobre la aproximación de

Inglaterra á la Iglesia católica, y auguramos que está 
reservado el augusto anciano León X III el consuelo de 
ver á la isla de los Santos postrada á los pies de la Cá­
tedra de San Pedro.”

R o m a . — S e  hu celebrado  la p r im era  Conferencia  de  los P a ­
t r ia rca s  orienlale» unidos.  H a  p resenciedo la sesión Mona. Vécelo, 
sec re ta r io  de  la P ropagondu  para  el r i to  o r ien ta l ,  y h a b la ro n  el 
c ardenal  L angánieux,  a rzob ispo  d e  Reims, y  los  P a t r ia r c a s  sirio 
y m elkita  y el delegado del m aro n i la .  Su  S a n t id a d  hab ló  por 
dos veces,  y anunció  q u e  las  sesiones c o n tin u a rán  d en tro  de  una 
semana.

f.eón X I l l  qu iere  es tab lecer  ea  Orlenle  tres g ra n d e s  Sem inarios  
católicos p a ra  jó reaes  que .sean de Iglesias de  d iferentes ritos.

d L l e m a n l a . —Se ha ab ie r to  en  Berlín un  nuevo tem plo  ca tó ­
lico ded icado  á S a n  P ió  V. Lo consagró  el c a rd e n a l  Kopp,  a r z o ­
bispo de Bresláu. Asis tieron los Ores.  Hone y M igre l ,  minis­
tro,» del E m perador ,  y a l te rn a b a n  en el decorm lo de la facbiida de 
la  nuevo iglesia lus  dos  b anderas  n lem ana  y pontil ieio. El E m p e ­
r a d o r ,  p a ra  c e leb ra r  la conclusión del m onum ento ,  ho concedido 
condecoracione.» ni Pá r ro co  y al arqu itec to .

—En Mulbein,  c iu d ad  de t re in ta  mil h ab itan te s ,  ó c u a t ro  k i ló ­
m etros  de  Colonia,  sobre  la orilla de recha  del Ubi o, se celebró  la 
procesión fluvial del Corpu¡> de una  m an e ra  muy orig inal.  Un 
b a rco  m ag n lñ cam en le  em pavesado  condujo  al clero y al cele­
b ran te  que  lleviilm el Sunlis imo Siicnimenlo .  Los fieles y los Co- 
frudlus acom pañubiin  com o hum ilde  corte jo  en o tros  ba rcos  al 
Señor ,  c u n la n d o  todos h imnos sag rados  d u ra n te  la lento tro -  
vesta del río.

L legado  el m om ento  d e te rm in ad o  de a n tem an o ,  se detuvo el 
barco , y el sac e rd o U  que  llevó el S an tís im o bendijo  á la m ult i tud  
en el silencio m ás  pro lundo  y  religioso. Después re tum bó  el c a ­
ñón,  y la procesión desem barcó  en  las  r ib e ra s  del Mulbein.

I n g l a t e r r a . —Los periódicos cató l icos de  L ondres  a n uncian  
que  el c a rd en a l  V aughan  espera  c o lo car  la p r im era  p iedra  de  la 
nueva c a ted ra l  el de Ju n io  dei a ñ o  próximo,  festividad de San  
P e d ro  y S a n  Pablo.

El te rreno  donde  h a  de  c onstru irse  e! nuevo tem plo  cató l ico  fué 
a dqu ir ido  p o r  el l lo rado  C ardenal  Monning en la su m a  deTS.ÜÜU 
francos. Hoy vale c inco  veces más.

—G racias  á  la  generosa  inic iativa  del Duque d e  N orfo lk ,  al 
i lustre c a rd en a l  N ew m an  le se rá  e rigida  una e s ta tu a  en O.xford, 
frente al Colegio de  la  T rin idad ,  de l  que fué d is t inguido discípulo 
el v irtuoso Cardenal.  Esta  es la p r im era  vez que  un P u rp u ra d o  de 
la  Iglesia  ro m a n a  se ve honrado  p ú b l icam en te  en  O.xford, ciudad 
esencia lm ente  p rotes tante.

—Los Dominicos ingleses han  fundado  el nuevo convento  de 
H uw kes iard  en el S tafor-h ire .  Este convento ,  s i tuado  en  una  posi­
ción e n ca n ta d o ra ,  cercado  d e  bell ísimos j a rd in es  y de  c o n s t ru c ­
c ión m uy  sólida,  es debido á  la  generos idad  de su  ú l tim o poseedor, 
el rico p rop ie ta r io  Jo s ía s  Spode ,  (iroteslante convert ido , y des­
pués de  a lgunos  a ños  de  su conversión, fervoroso te rc ia r io  d o m i­
nico. A su  m uerte ,  acaec ida  el 22 de  Diciembre de  189.'!, legó á los 
P ad re s  Dominicos la  casa  en  donde  vivlu.

E! Bdo. P .  Kr. Anton io  W il l iam s,  p r io r  de  W oo d ch es le r ,  ha 
sido n o m b rad o  S u p e r io r  de  H aw k esy a rd .  convento  que  es tá  des­
t in ad o  ú cosa  de estudios pa ra  la provincia  dom in icano  d e l n -  
glalerru ,

—t ira n  n ú m ero  de cató l icos ingleses propónense  ce leb ra r  el 
cen tenar io  de  le conversión de In g la te r ra  ni Catolicismo en el 
re inado  de E the lber to ,  y p a ra  p e rp e tu a r  este  recuerdo  se cons-  
Iriiirú en Slongh una  nueva Iglesia.
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T ie r r a  San ta .—Una curtu  ciel M onte  C arm elo  da  cuenta  
de la üotemae bendición del m o n u m en to  levan tado  p o r  a lgunaa 
spíioraa de Chile, á la Virgen del Carmelo , en  la  montofla del mis- 
m o n o m b re  et d ia  16 de Julio.

Üe^puéa de la función de la  ta rd e  en la  igleaia del convento,  en 
la que  se can tó  una  solemne le tan ía  y se díó la bendición con  et 
San t ís im o  S a c ram en to ,  salieron en  procesión, c an tan d o  el A re ,  
maW s S le lla ,  los Carmelitas ,  los  F ran c iscan o s  de  N a z a re tq u e  
fueron ó oficiar  en el d ia  de la fiesta, a lg u n o s  c u ra s  griegos y ma- 
ron itas ,  los H e rm an o s  de los E scuelas  c ris t ianas ,  el Cónsul de 
F ran c ia  y Vicecónsul de  H olanda ,  y cerca  de c u a tro c ien ta s  perso­
nas  que  acudieron  al tener notic ia  de lo función que  se  p re p a ra ­
ba.  El P a d r e  Vicario del Monte Carmelo ,  revestido de c a p a  plu­
vial, bendijo el m onum ento ,  y e l P. M aría  Franc isco ,  carmelita  
descalzo espeRol, bizo el d iscu rso  referente  al ac to ,  Luego se 
can tó  una solemne S n lee , con h a rm o n iu m ,  an te  la e s ta tu a  del 
m onum ento ,  y concluida que fué  se  en tonó  el M a g n íjira l, que 
prosiguieron en  procesión has ta  lu iglesia del convento.

El m onum ento  se levanta sobre  uno p la ta form a  de p iedra  la­
b ra d a ,  y lleva tres  g ra d a s  de m árm o l ,  un  c u erp o  ó base  de  bronce 
con a lg u n as  inscripc iones y las a rm a s  de  Chile , la  co lum na  del 
m ism o  m eta l  y la e s ta tu a  de la Virgen del C arm en  tam bién  de 
bronce dorado ,  s iendo la elevación de todo el m o n u m en to  de 
unos ocho m etros.  L evantado éste en m edio  de  la espaciosa  piqza 
que hay  de lan te  del convento y en  el m ism o  Cabo C a n n e ln ,  por 
su elevación y posición ju n to  al m ar ,  po d rá  ser  sa ludado  la Vir­
gen del C arm en,  ve rdadera  es tre l la  de los m ares ,  por  los  buques 
y dem ás em barcac iones  an te s  de  l lega r  al puerto.

—Los Dominicos t ienen fundada  en Jorusalén  desde buce mu­
chos años  una  escuela pa ra  es tud ios  bíblicos, bajo la d irección de 
los  sabios P P ,  L egrange  y S e jo u rn é .u n o  de los hom bres que mejor 
conocen todo lo que  se re laciona  con  la h is to r ia  de  lu T ie r ra  Santa.

Se anuncia  que  esta escuela  va  á  s e r  e levada  ó colegio, y en  ella 
se conferirán  g rad o s  teológicos, en  las m ismas condic iones  que 
en el tan  conocido  Colegio de  la  Minerva en Rom a.

En aquel  Colegio hay  preciosas  coleccioaes,  que c a d a  día i lus­
t ran  m ás  la h is to r ia  de  la T ie r ra  San ta .

—S e  ba convert ido  al Catol icism o en Je rusa lén  u n  p as to r  calvi­
nista,  que  piensa  e n tra r  com o a lu m n o  en  el S em ina r io  f rancés de 
San  Sulpicio.

T a n g -k ln g .—El em inen te  viajero  R o m a n e td e  Caillaud, ha- 
b laad o  de los orígenes del C ris t ian ism o en los  países a n am lta s ,  
dem u es tra  que  el nom bre  de  Cochinchiiia,  que  en el siglo X V ll  fué 
subs ti tu ido  por  el de  T u n g -k in g ,  des igauba  al princip io  á  todos 
ios países a n am ita s .  Estos, en  efecto; e ran  l la m ad o s  Gia-tchi por 
los  ind ígenas ;  los chinos p ro n u n c iab an  Cao-jchi y los  malayos 
Colchy, de  donde  se deriva  C och inch ina .  P o r  lo t an to ,  este  nom ­
bre fué exclus ivam ente  ap licado  á  las  provincias  c o n q u is tad as  en 
Cham p a ; hoy no se designo con  es te  n o m b re  m á s  que  la  colonia 
f rancesa  de  Mekong.

En  el siglo X V I el imperio  de  A n am  se  tu rb ó  por  las  compe­
tenc ias  de  las  d in as t ía s  de Mae y  Le. E n to n ces  se l lam ó  ú los m i­
s ioneros c r is t ianos  al mismo tiem po que  el Tung-k ing  de tos 
Macs e s tab a  visitado p o r  los  F ran c iscan o s  de  Fil ip inas.  Estas  Mi­
s iones no tuvieron resu ltados  inm ediatos .  So lam ente  en  1590, con 
la  l legada  de Pedro OrdóBez de C ebal los .  se  m u lt ip l i c á ro n la s  
conversiones en Cochinch ina.  L a  p r incesa  de  C ham pa recib ió  el 
b au tism o  y fundó el convento  de  la In m ac u la d a  Concepción, del 
cua l  fué abadesa .

ü rd ó ñ e z  con tinuó  su  Misión en las  cos tas  a n a m i ta s ,  donde 
con tó  con  g ra n  núm ero  de conversiones,  y d espués volvió á  A m é­
r i c a  ü su a n tig u a  diócesis de S a n ta  Fe de  Bogotá.  Los éx itos  con­
t inuaron  d u ran te  a lgún tiem po en  C och inch ina ,  por  Misiones es­
pañolan  y p o r tu g u esas ;  pero  las  c reenc ias  locales  no  ta rd a ro n  en 
sofocar estos p r im eros  gé rm en es  del C ristianismo,

En 1627 el Rdo. P. de  Rfaodes, de  la C o m p añ ía  de  Jesús,  no  en­
c o n tró  más que un solo cató l ico  en T u n g -k in g .  La pr incesa  de 
C ham pa  hab la  m u er to  hacia  a lgunos  añ o s ,  y los ind ígenas  que 
recib ieron el bau tism o desaparec ieron  sin  t r an s m i t i r  la  fe cató l i­
ca  á su s  descend ¡entes.

A -b is in ia .—Uno de los veteranos de  la Misión de Ahisinia,  
el Rdo. P .  P icard ,  nos  escribe  a lgunos  deta l les  sobre  el e s tad o  de 
su  Misión, aco m p añ án d o lo s  con un  g ra b a d o  que  rep re sen ta  la 
cesa  de la s  H e rm an o s  de la  C ar idad  establec ida  en Massoun. 
íV. 500).

«y u in ien lo s  pueblos en el Akaleguzai ,  el Sera*, el H am acen e  y 
los países Rojos están  p ron tos  á  hacerse  católicos. P a ra  obtener 
este resu l tado  necesilan  celosos misioneros y recursos p a ra  edi­
f icar  iglesias.

sL o s  ilu lianos,  hace tres años  ins ta lados  en .Massaue, se han 
apod erad o  de tres p rovincias  de  Abisinia  y de  doce t r ib u s  n ó m a ­
das.  En todos estos pa íses  hay cató l icos,  cismáticos,  m usulmanes 
é infieles. E s ta  es la he renc ia  que  el P a d re  de  familias encom ien­
d a  á los Hijos de  S an  Vicente de  Pau l ,  con el resto  de  Etiopia. 
La  Misión cató l ica  t iene veinticinco iglesias d isem inadas  en to­
dos  estos países ,  y veinte m is ioneros y t re in ta  sace rd o tes  iibisi-  
nios p a ra  evangelizar  tan ex tensas  com arcas .  Tenemos que  visi­
t a r á  los enfermos,  acoger  ú  los huérfanos,  hace r  bien á todos 
pa ra  g a n a r lo s  á  todos  á  Jesucrisio .

«En el S a n to  Sacrif icio  o ra m o s  p a ra  que el Señor  proteja,  san­
tifique y hagu felices ó los p ro tec tores  de esta.s Misiones.»

M a d a ga sca r .—A lu am ab i l id ad  del Hdo. P. Denjoy, de  la 
C om pañ ía  de Jesús,  p ro c u ra d o r  de  la Misión de la isla malgache, 
debem os el g ra b a d o  de la púg. 48'J, que  represen ta  lu cusa Misión 
y escuela de  Hell-Ville, cap ita l  de Nossi-Be. En  la curia  con que 
lo aco m p añ a  nos pa r t ic ipa  que  en  o tros  pun tos  de  M udaguscar 
se t ra ta  de  lev an ta r  iglesias, hospitales  y escuelas ,  servidos por 
H e rm an o s  y Relig iosas europeos.

Z an gu eb ar.—El l im o.  C ourm ont,  á quien ya conocen  nues­
t ros  lec tores  p o r  el in te resan te  re la to  que  venimos publicando 
sobre  e! K i l im n-N dja ro ,  nos envía  el re lra lo  del sultón de Zanzí­
bar,  elegido el 6 de  Marzo de 1693. El d ía  an te r io r ,  á  tas siete  de 
la noche, e x h a ló  el ú l t im o susp iro  el su l tán  Seyid-Alí.  Preveíase 
una  competenc io  á m an o  a rm a d a  en tre  S ey id -H a lc th  y Seyid- 
H am unt,  m as  los ingleses,  fuertes en su  derecho de protec torado ,  
ob ra ron  com o dueños.  P a r a  ev ita r  la colicióo sungrienlu  que 
am e n az a b a  p roduc irse  en  la  p u e r ta  del pa lac io  e n tre  los p a r l id a -  
r ios  de  los dos  rivales ,  lo o cuparon  m il i la rm ea le .  Mienlru.s obli­
ga ro n  á  c a d a  uno  d é lo s  pre tendientes  á  p e rm a n ec e rá n  sus  casas, 
en tron izaron  un nuevo cand idn tó ,  c reando  su l tán  á  S ey id -H a -  
m etb-ben-Sweni.  f V . p d g .  481),

N o t ic ia s  v a r ia s .—El P. B run ,  de la  C om pañía  d e  Jesús, 
a ca b a  de p u b l ic a r  un  d icc ionar io  s ir iaco-la t ino , y el P .  Cardelli 
o t ro  s i r iaco -aráb igo .  A m bos orien ta l is tas  pertenecen á  la Mi­
sión que  a c tu a lm en te  p red ica  el Evangelio  en Pa les tina .

—Hu fallecido en Chino Mons. Timoleóii Hcimondi,  vicario 
apostó lico  de  H o n g -K o n g  y obispo l i lu lor  de A ean lbo ,  de  la Con­
g regac ión  de Misiones de  S an  Calocero,  en Milán.

—H a  fallecido en H o n g -K o n g  (China) la  H e rm a n a  d e  la  Cari­
d a d  Ana Pere ira ,  v íc t im a  d e  su  ex tra o rd in a r ia  solicitud en lu 
asis tencia  de los  a ta c a d o s  d e  la  epidemia .

—El C ardenal  í ' iibbons reu n irá  en los  Estados Unidos un  Con­
greso  Eucarís lico .  á  petición de 78,000 católicos.  Se celebrará  
después q u e  el C ardenal  regrese  de  Roma.

VARIEDADES
LAS A L M A S DEL O T R O  MUNDO.— LA ORACIÓN PO R  

LOS DIFUNTOS

Hallánüonos en el mes dedicado á la  devoción de 
las almas del purgatorio, creemos será del agra­
do de nuestros lectores que transcribamos el si­

guiente hecho que publica el N e n -Y o r k  H era ld , en 
que se manifiesta la misteriosa intervención de la Divi­
na Providencia cuando por la salvación de un alma se-
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para los obstáculos insuperables que existen entre el 
inundo material y el de los espíritus. Habla el siyeto á 
quiea acaeció el hecho sobrenatural:

Soy sacerdote en Londres, y mi feligresía es muy ex­
tensa y poblada. Tengo dos vicarios, y aunque conoce­
mos á la mayor parte de nuestros feligreses, no es po­
sible conocerlos á todos por el continuo movimiento de 
población.

El sábado 3 de Noviembre de 1888 trabajé más que 
de ordinario, y á las diez de la noche comenzaba á re­
zar en mi Breviario, cuando la campanilla resonó con 
violencia. Acudí á la puerta, y vi á mi criada que ha­
blaba con una señora de edad que, con acento humilde, 
rogaba que fuese pronto un sacerdote á proporcionar 
los auxilios espirituales á un joven, que residía en tal 
calle, número y casa, que estaba en peligro de muerte.

Preguntóla si no podía ir al día siguiente, pero repli­
có con insistencia que mi ida no se demorase un solo 
instante. Confieso ({Ue estaba muy cansado después de 
un día de mucho trabajo; escribí en una pizarra las se­
ñas del domicilio del joven, y aun no dejé de indicar á 
la señora con la posible bondad por qué no había veni­
do más pronto. Como esto la produjese pena, la prome­
tí ir antes de un cuarto de llora, y entonces en voz ba­
ja, pero con indecible emoción, me dijo:

—Dios recompense vuestra caridad y os visite en la 
hora de vuestra muerte.

La pregunté de nuevo las señas inscritas, y vi que 
eran las mismas antes dichas.

La despedí, procurando reconocerla como feligresa, 
pero sus facciones me eran tan completamente descono­
cidas como su nombre. En menos de diez minutos salí 
á la calle. La noche, como de Noviembre, la cubría 
niebla espesa, y las calles se hallaban desiertas. Lle­
gué á la casa indicada y me abrió la puerta uua mujer.

—¿Hay aquí uii enfermo? la pregunté.
—No señor; esta casa tiene el número tal...
—Pues es el mismo que busco, repliqué, y una seño­

ra que ha ido á buscarme me lo ha indicado. Soy el rec­
tor de la iglesia de X, y vengo á auxiliar á un mori­
bundo.

—Aquí no hay enfermo alguno, y han engañado á 
V. equivocando las señas.

Me marchaba confuso, cuando un joven que había 
oído nuestro diálogo me salió al encuentro y me rogó 
que descansase junto al fuego déla chimenea, sintien­
do que el mal tiempo me molestase.

—Si quiere V. entrar. Padre mío, se calentará.
Como sólo los católicos dicen esta palabra -‘Padre 

raío,v pregúntele si había en la casa católicos.
—No, qne yo sepa, contestó; y en verdad que yo de­

bía serlo, porque como católico be sido bautizado.
Hablamos algún tiempo, y como era un joven sincero 

y honrado, supe que hacia diez años no practicaba, 
aunque conservaba la fe en su corazón. Dios bendijo 
mis palabras, y después de oir su confesión me separé 
de él citándole para la mañana próxima.

Al día siguiente, domingo octava de Todos los San­
tos, esperé á mi penitente, que no se presentó en la 
iglesia. El lunes viuo llorando su criada y rae dijo que 
lo habían hallado muerto en su lecho de una apoplejía 
al corazón, y según el dictamen del médico, su muerte

debió ocurrir muy poco tiempo después de mi visita, 
pues el cadáver estaba yerto y rígido.

Fui á  la casa mortuoria; y para concluir esta verídi­
ca historia añadiré que rogué por el difunto, expuesto 
eii el salón principal de la casa. Absorto estaba en mi 
oración, cuando al levantar la vista advertí sobre la 
chimenea el retrato de la señora anciana que vino á 
buscarme para auxiliar al moribundo, y mi criada, que 
me acompañó, también la reconoció. ¡Cuál no fué mi 
sorpresa cuando supe que aquella señora, muerta años 
autes de este suceso, era madre del difunto!

La relación de este celoso sacerdote, como hemos vis­
to, es sencilla é interesante, y hechos semejantes se 
vefiereu en las liagiograiías ó vidas de Santos. Nuestra 
comunión con la Iglesia purgante es dogma consolador 
de fe, que nos prescribe amar más allá del sepulcro á 
las personas queridas que murieron, y nos hace más 
dulce nuestra propia muerte con la tierna esperanza de 
volverlas á ver y nunca más separarnos bajo el dulcísi­
mo abrazo paternal de Dios, que bendice los afectos 
puros del corazón y confirma con su gracia lo que El 
fundó. Es, pues, natural, útil y justísimo rogar, según 
nos enseña la Santa Iglesia, por los difuntos.

Eogueraos, sí, reguemos por ellos. El Catolicismo 
nos invita á confundir en una sola plegaria el recuerdo 
de tantos hermanos nuestros que pisaron un día este 
suelo que nosotros pisamos, que miraron un día este 
sol que aun hoy no.s alumbra; que como nosotros vinie­
ron. lucharon y sucumbieron.

Boguemos por todos. Por los misioneros abnegados 
que mueren lejos de su familia en remotas regiones; por 
el salvaje infeliz cuyo cadáver insepulto devoraron las 
fieras del desierto; por los soldados que cayeron sin 
nombre en el horror de los campos de batalla; por tan­
tos pobrecitos como sucumben cada día sin que les cie­
rre los ojos una mano amiga ni rece á sus pies una voz 
llorosa. La Iglesia, madre amantísíma, se acuerda de 
todos sus hijos, y nos recuerda á nosotros que rogue- 
mos por ellos. Y rogar no es sólo el movimiento de los 
labios ó el gemido del corazón. Rogar es dar al pobre 
la limosna que alcanza de Dios misericordia; rogar es 
practicar el acto de abnegación 6 de penitencia que en­
noblece y purifica el alma. ¿Quién tendrá entrañas pa­
ra negarles á sus hermanos de la otra vida el consuelo 
de la oración? ¡Bienaventurados, ha dicho el -Señor, los 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia!

LA M U JE R  EN EL  JA PÓN

La mujer, especialmente la madre de familia, es muy 
dificil de conocer en el Japóu, á causa de su género de 
existencia que la sustrae á las observaciones más su­
perficiales, y sobre la cual nos engañamos por comple­
to, cuando por casualidad se trausparenta un lado de 
sus costumbres.

En efecto, para darse cuenta de aparentes anomalías, 
se hace necesario cambiar de óptica, colocarse en el 
punto de vista en que los japoneses ven las cosas, y en­
tonces se comprende que en elJapón y en Occidente ha­
ya, para una misma acción, dos móviles diferentes que 
modifican completamente la significación.
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Así, e! viajero desprevenido que penetra en el inte­
rior del Japón, qneda invariablemente sorprendido y 
hasta escandalizado por la falta de decencia que cree 
descubrir en las mujeres de ese país.

En las ciudades y poblaciones el frontis de las casas 
está abierto en el piso bajo, de modo que pueden verse 
desde afuera la mayor parte de los detalles de la vida, 
inclusive los de la toilette. Los edificios para baños 
abren sus piscinas á todos sin distinción. ¿Cómo se ex­
plican estos lieebos?

En la opinión de los japoneses, nada es inconveniente 
cuando se trata de salud, higiene, limpieza ó comodi­
dad para realizar una tarea útil, un trabajo nece.sario. 
En cambio, la menor exhibición de la persona, «para 
dejarse ver,>- es el colmo de la inmodestia. La japone­
sa, que por la mañana se ha bañado en publico, no osa­
rla vestir en la tarde los trajes de corpino ampliamente 
escotados de las mujeres de Occidente. Condena hasta 
-el vestido que se adapta bien y modela el cuerpo.»

Otra délas sorpresas que experimenta el viajero, es 
la de comprobar que ese conjunto de atenciones y cor­
tesías del hombre hacia la mujer, que nosotros llamamos 
galantería, no .se encuentra en el Japón. El marido no 
anda nunca con su mujer en la calle, por la razón de 
que juzga inconveniente dar muestra en público del 
lazo conyugal. Ello implica la confesión de un senti­
miento personal, esto es, egoísta, y equivale á una con­
fesión pública de debilidad moral.

El encanto de nuestra sociedad es la mujer; entre 
ellos, la familia está fundada, no sobre el amor de la es­
posa, sino sobre el deber hacia el padre, la madre y los 
abuelos.

¿Cuáles son los deberes de la mujer? Se resumen to­
dos en dos palabras: anulación personal.

El campo de acción de la mujer está limitado al in­
terior de la casa. Allí depende del padre, hermano, 
marido ó hijo. Desde su infancia se le ejercita en ad­
quirir sobre sí misma un imperio sorprendente. Debe 
evitar toda manifestación de las emociones desagrada­
bles á otro; disimular la pena, el dolor, la cólera, bajo 
una alegre sonrisas y maneras graciosas.

A la edad de dieciséis años se la casa, sin que ad­
quiera por este hecho un hogar propio; borrada de la 
lista familiar paterna, pasa á la de su nueva familia, 
cambia la autoridad materna por la de su suegra, 
y no es hasta la muerte de sus suegros sino una hija 
adoptiva, obligada á la sumisión más respetuosa.

Levantada la primera y acostada la última, la joven 
casada debe pensar en todo y servir á todos y estar 
pronta á recibir cortésraente los huéspedes de su mari­
do ó de los padres. Es el ayuda de cámara de su espo­
so y la costurera en jefe de la casa; acompañándola 
siempre en sus menores acciones, en todo momento, su 
eterna sonrisa, sus candorosas y suaves maneras. Hasta 
la intrusión de una mujer extraña en el domicilio con­
yugal debe aceptarla con corteses reverencias.

Por otra parte, la ley tolera esos libres procederes 
del esposo, porque acuerda al Emperador doce -yela- 
kés» y dos de estas esposas legítimas á los miembros 
de la nobleza.

Existe, sin embargo, el divorcio desde 1871; dere­
cho ilusorio en verdad, en lo que concierne á la mujer.

Si usara de ese derecho, ¿cuáles serian sus medios de 
subsistencia?

Los recursos que ese país ofrece á las mujeres son 
tan pocos, que sería muy difícil que bastaran para el 
sostenimiento de uua familia.

Hay además otro impedimento más prohibitivo aún: 
en caso de divorcio, la ley concede la posesión de los 
hijos al padre, por indigno que éste sea. Esta inicua 
condición da á un gran número de madres el valor de 
soportarlo todo, para no separarse de sus hijos; pues, si 
es cierto que no los acarician como lo hacen las mujeres 
del Occidente, su ternura hacia ellos no es por eso me­
nos verdadera y profunda.

Nada es más admirable en la vida japonesa que la 
infiuencia déla madre sobre sus liijos, la tierna unión 
que reina entre ellos, la solicitud de que los rodea. El 
padre se ocupa poco de su prole; de manera que, en ese 
punto al menos, la mujer tiene acción, siempre que su 
suegra la deje en paz.

Permaneciendo la sola dueña de su interior domésti­
co, con el transcurso de los años verá á su vez la mu­
jer converger hacia ella todos los agasajos.

Sus hijos han crecido. Poco á poco lian ido reducién­
dose á modestas proporciones los monumentales peina­
dos que atraviesan grandes alfileres y coronan la boni­
ta peineta de concha. Ya no se admiran en sus vestidos 
los vivos colores, las grandes sayas, ni los bellos dibu­
jos; la brillante mariposa y el ave de los trópicos ceden 
el lugar al moreno gorrión y á la gris falena. La vejez 
se aproxima,

La mujer japonesa no la teme, antes bien la desea 
con vehemencia, porque entonces es cuando recibe el 
premio de su paciencia y puede reposar rodeada de cui­
dados, de consideración y de ternura. La vejez, en ese 
país, lleva consigo tales consideraciones y respetos, que 
se la espera como la recompensa suprema en esta vida.

No existe, pues, en el Japón, según se ve, el ideal 
femenino tal como lo han creado en Occidente el Cris­
tianismo, el culto de la Virgen, la caballería y el Eena- 
cimiento. En su literatura no hay nada que se parezca 
á nuestra heroína por sentimiento, por la sencilla razón 
de que les es completamente desconocida.

El entusiasmo de los poetas se gasta en honor de las 
valientes esposas combatiendo con sus esposos, murien­
do por ellos, madres modelos, hijas piadosas, sacrificán­
dolo todo al deber.

Después de la exposición de tales ideas, no es de ex­
trañar que los japoneses no puedan comprender nuestra 
vida social y nuestra literatura. Todo sistema social en 
que la piedad filial no es la base moral, en que los hijos 
dejan á sus padres para fundar familias propias; en que 
se considera no sólo natural, sino justo, amar á la es­
posa y al hijo más que á los autores de sus días; en que 
el matrimonio puede decidirse iudependientemeute de 
la voluntad de los padres, por la inclinación recipro­
ca de los mismos contrayentes; en el que la suegra no 
tiene derecho al servicio y obediencia de su nuera; todo 
sistema de esta naturaleza, repetimos, es en opinión de 
los japoneses un género de existencia poco superior al 
de los pájaros del aire, al de los animales de los campos.

t:

T ip o q r a f ía  C a t ó i-ic a , p i n o ,  5 ,  B a r c e lo n a
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